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N O T A S D I P L O M A T I C A S 
Los condes PexettS de la Roca 

5E encuentra en Madrid y ha presentado sus 
cartas credenciales a Su Majestad el Rey, el 
nuevo embajador de Francia conde Peretti de la 
Roca. 

Tanto este ilustre diplomático como la con­
desa y sus hijos, hicieron el viaje desde Par ís 
en automóvi l , de ten iéndose , a su paso, en San 
Sebast ián y en Burgos. 

Apenas llegaron, toda la colonia francesa y 
muchas personas de la sociedad madr i leña , se 
apresuraron a dejar tarjeta en la Embajada. 

En varias aristocrát icas residencias se organi­
zaron luego fiestas en honor de los condes Pe­
retti de la Roca. El primer agasajo fué el al­
muerzo dispuesto, en su residencia, por los 
marqueses de Ivanrey, al que asistieron, con 
los homenajeados y los dueños de la casa, Su 
Alteza la Infanta Doña Eulalia, la Princesa y el 
Principe Max Egon de Hohenlohe, los marque­
ses de Valdeiglesias, el ministro de España en 
el Japón , señor Caro, que se encuentra entre 
nosotros en uso de licencia, y don Luis de 
Errazu. 

La mesa aparecía adornada con preciosas ro­
sas, y el almuerzo fué servido con todos los de­
talles de exquisitez propia de aqiiel elegante 
hotel de la Castellana, donde todo primor de 
buen gusto tiene su asiento. 

También la condesa de San Félix obsequió 
con un té a la embajadora. 

En los elegantes salones de la calle de Lista, 
donde la condesa y su hija, la encantadora 
«Niní» Castellanos, se ven diariamente acom­
pañadas por numerosos amigos, se reunieron la 
duquesa y el duque de Plasencia, la marquesa 
y el marqués de Casa-Torres, la marquesa de 
Argüeso y su hija, la condesa de San Luis, la 
marquesa de Ivanrey, la marquesa viuda de 
Casa-Torres, la condesa de Agrela, su hermana, 
la señora viuda de Delgado; el señor Aragón y 
Carrillo de Albornoz y la hija de los embajado­
res de Francia, que es una linda joven que aun 
no ha hecho su presentac ión en sociedad. 

En torno a las mesitas de té transcurrieron 
muy agradables las horas. 

Los condes Peretti de la Roca se muestran 
encantados de su estancia en nuestro país, con 
el que les unen lazos de afecto. 

Ella, como es sabido, es una española , una 
Suinaga, de distinguida familia vasca, de Mar-
quina, y para acentuar más su carácter , sus 
amigas ínt imas la llaman familiarmente «Con­
chita». Varias distinguidas familias españolas 
están emparentadas con ella. 

Su madre era mejicana. Así tiene en su trato 
la dulzura propia de la mezcla de ambas razas, 
y es por ello más atractiva y s impát ica . 

Dama distinguida, bella, inteligente y de gran 
fortuna, la condesa Peretti de la Roca ocupará 
pronto en el Cuerpo diplomático y en la socie­
dad de Madrid el puesto que le corresponde. 

Probablemente por primera vez se ofrece el 
caso de que una dama española venga a ocupar 
el puesto de embajadora de Francia. Pero no 
será el único en que una compatriota nuestra 
haya contribuido por sa enlace a la cordialidad 
de relaciones .entre aquel país y el nuestro. 
La historia ofrece ejemplos, y el más intere­
sante es el que recuerdan aquellos hermosos 
tapices de la residencia de la calle de Olózaga, 
que reproducen la página histórica de las bodas 

de nuestra Infanta María Teresa con Luis X I V . 
La condesa Peretti de la Roca, que aun lleva 

luto por reciente desgracia de familia, contri­
buirá a mantener las tradiciones de hospitalidad 
de su Embajada, en la que ya se están haciendo 
importantes reformas. 

Del embajador no hay nada que decir, pues 
es ya conocida su brillante historia de diplomá­
tico. Admirador de España, cuyo idioma habla 
con la misma perfección que su esposa, su ges­
tión r edundará , seguramente, en el manteni­
miento de las más cordiales relaciones entre 
Francia y nuestro país." 

la ILegaclézft de Cuba 
LA otra tarde se celebró en la Legación de 
Cuba una recepción para festejar la presencia 
en Madrid del senador cubano señor Adolfo 
Silva y de su distinguida familia. Con este mo­
t ivo, el ministro de la citada Repúbl ica , señor 
García Kolhy, y su encantadora hijajMrs. Harris, 
invitaron a muchas personalidades de nuestra 
sociedad y del Cuerpo diplomático extranjero. 

La fiesta constó de dos partes: una musical, a 
cargo de ¡la tiple señora Rossy y el barí tono 
señor Lloret, que cantaron maravillosamente, 
por cierto, unos trozos escogidos de su. reperto­
rio. Y otra a cargo de la bella artista coreográ­
fica señori ta Alesón, quien, e n t r e d ó s aplausos 
de la concurrencia, tuvo ¡que bailar varios nú­
meros más de los anunciados. 

Entre el mundo diplomático se encontraban 
el embajador de los Estados Unidos y su sobri­
na Mrs. Matrín; el ministro de Suiza 3- la seño­
rita de Mengotti, el de China y Mme. Liou , el 
de Suecia y Mme. Bostron, el de Checoeslova­
quia y Mme. Kobr, el de Portugal y la señora 
de Mello Barreto, el encargado Ue Negocios del 
Salvador y la señora de Fuentes, el de Bolivia 
y la señora de Ostria Gut ié r rez , el del Japón , 
señor Amari ; el consejero de Francia, M. Cor-
bin; el consejero comercial de Suecia, la señora 
de Bergius y la señori ta de Castro Feijóo; el de 
Francia y Mme. Juge; el consejero de Italia, 
señor Macearlo; el agregado militar francés, 
vizconde de Cuverville; el secretario de los Es­
tados Unidos, señor Dockweiler, y muchos más. 

Entre las señoras de la sociedad española , allí 
presentes, se enconiraban las marquesas de Ar-
güel les , Tenorio, Seijas y Belmente, y las seño­
ras y señoritas de Silva—sobrina del homena­
jeado y un prodigio de belleza—, Beruete (don 
Tomás) , Núñez de Prado, Ussía (don Jesús) , 
Andreu, Bauer (don Ignacio), Estalella, Batem-
berg. Ros, viuda de Badel, L . Bourbon (don 
Carlos), G . Trelles, Giquel, F , Bordas, viuda 
de Manella, Figueroa y Bermejillo, Kolhy, F. de 
Alcalde, Vi l la r y Vi l la te , Linares Rivas, viuda 
de Maribona, Riaza, Salas, Pichardo, Navarro, 
Díaz de Tuesta, 'Verdugo (don Francisco), V i -
zoso, Alvarez y muchas m á s . 

El señor García Kolhy y su bella hija Mrs. Ha­
rris, auxiliados por el personal de la Legac ión , 
hicieron los honores a sus invitados, a quienes 
se sirvió un espléndido t é . 

E n la lasgacSoa de Portugal 
L o s señores de Mello Barreto dieron en la Le­
gación de Portugal una fiesta en honor de los 
doctores que han representado a la citada nación 
en el Congreso de Ciencias Médicas celebrado 
en Sevilla, señores Reinaldo, Dos Santos, Au­
gusto Mojardino, Costa Sacadura y Carlos Silva. 

E l ministro de Portugal y su esposa hicieron 

los honoies de la fiesta con su amabilidad pro­
verbial. 

Entre las personas allí presentes recordamos 
a la señora de Mengotti y ministro de Suiza; al 
ministro del Brasil, señor Lima e Silva; señora 
de Leguizamón Pondal y secretario de la Emba­
jada argentina; encargado de Negocios de Boli ­
via y señora de Ostria; encargado de Negocios 
de Venezuela, señor Urbaneja; el agregado de 
Méjico, señor Veloz; doctor Fe rnández de A l ­
calde y señora; cónsul de Portugal, señor Car-
valho; el v icecónsul de la misma y señora de 
Carvajal y Martín, el secretario de Portugal y la 
señora de Alves Sonsa, el decano del Cuerpo 
consular americano, s e ñ o r T r a u m m a n y el doctor 
Aguilar (don Florestán) y su señora . 

T a m b i é n asistieron a la recepción el médico 
brasi leño señor Chagas, los doctores Recaséns , 
Francos Rodr íguez , Carracido y Pulido; los se-
señores Aguilar (don Fernando), Bernardo de 
Quirós y muchos m á s . 

Los señores de Mello Barreto obsequiaron ? 
sus invitados con un bien servido té . 

©iras aatrllslas 
RECIENTEMEMTE se celebró un almuerzo en la 
Legación de Checoeslovaquia, sentándose a la 
mesa con los señores de Kobr, el embajador de 
Inglaterra, lady y miss Rumbold; el ministro del 
Brasil y la señora de Lima e Silva; el de Polonia 
y la condesa Sobanska y el conde de R o m r é e , 
secretario de la Legación de Bé lg ica . 

El almuerzo, muy bien servido, fué hecho a ú n 
más agradable por la amabilidad de los d u e ñ o s 
de la casa. 

—También fué muy grata la recepción cele­
brada recientemente en la Legación de China. 

Entre los dnvitados de los señores de L iou , 
figuraban el ministro de Suecia y lá señora de 
Bostrón; el de Suiza y la señora de Mengotti; el 
de Colombia, señor Camacho Carrizosa; el de 
Cuba, señor García Kohly; el del" Perú , señor 
Leguía ; el encargado de Negocios de Bolivia y 
la señora de Ostria Gut iér rez ; el del Salvador, 
señor Fuentes; el primer secretario de Colombia 
y la señora de Vega; el consejero de Cuba, señor 
Pichardo; el secretario de Francia y la condesa 
de Vaux Saint-Cyr y otros diplomáticos. 

T a m b i é n asistieron la duquesa de Dúrca l , la 
condesa viuda de Torrijos, las señoras de N ú ñ e z 
de Prado, Fe rnández de Alcalde, Révész , Car­
dona y Le Dieu y muchas personas m á s . 

—El embajador de los Estados Unidos en 
España Mr. Moore, con su sobrina Mrs. Martín, 
ha salido para su país , donde permanecerá hasta 
marzo. 

—Ha marchado a Par ís , llamado por el minis­
terio de Negocios Extranjeros, el distinguido d i ­
plomático M . Corbin, que durante algún tiempo 
desempeñó el cargo de consejero de la Embaja­
da de Francia y de encargado de Negocios. 

—• E l ministro del Brasil en España , señor L i ­
ma e Silva, ha sido ascendido por el Gobierno 
de su país , y trasladado a Tokio como embaja­
dor. La marcha de los señores de Lima e Silva 
ha de ser muy sentida en Madrid, en donde e) 
s impát ico matrimonio diplomático había sabido 
conquistarse numerosas s impat ías . 

— Ha sido nombrado ministro de Méjico en 
París el culto escritor y diplomático don Alfonso 
Reyes, que durante tantos años representó tam­
bién a su país en España como encargado de 
Negocios. 



CON / A O T I V O D E L S A N T O D E N U E S T R A S O B E R A N A 

H O A E N A J E D E L A S D A A A S 
E S F A R O L A S A L A R E I N A 

• f o N motivo de lsant6 de la Reina 
m Doña Victoria le ha sido tributado 
M un homenaje de adhesión nacio-
M nal en el que han participado todas 

illllllll lülllllllllHíi las clases sociales. 
Nota interesante de este homenaje de justicia 

ha sido la dada por la Unión de Damas Españo­
las, que comenzó por dir igir a las mujeres de 
España , el siguiente manifiesto: «Siempre, aún 
en los tiempos en qute parecía vedado a la mu­
jer el sentido y sentimiento de los intereses na­
cionales, se unieron en el corazón de las espa­
ñolas, como inseparables amores, el de la Reli-
gijinuy e l t le la Patria. 

No é's ex t raño , pues, que ahora, que se le va 
reconociendo el derecho de intervenir en la 
vida pública y de lamentar, cuando no le es 
posible aliviar, los males que afligen a la Patria, 
se exteriorice y tome cuerpo el profundo pesar 
con que ven que, mientras muchos d e s ú s hijos, 
hijos también de atribuladas madres, dan su 
sangre por mantener el buen nombre de Espa­
ña, otros hijos ingratos hayan ido tejiendo en 
tierra extranjera, como sucia tela: de araña, la 
campaña de difamación que pretende envolver, 
con la honra nacional, a la persona augusta en 
quien, con un corazón, el más amante de Espa­
ña , encarnan los prestigios de nuestra Historia. 

La Unión de Damas Españolas del Sagrado 
Corazón, orgullosa de que el t í tulo que ostenta 
le conceda el derecho de velar por los intereses 
de Dios y de la Patria a un tiempo y de reco­
ger los anhelos de las mujeres españolas , pro­
pone a éstas que, como protesta, exenta de vio­
lencia, cual conviene al carácter femenino, se 
ofrezca un homenaje de adhesión a nuestra So­
berana en la próxima festividad de Santa Vic­
toria. 

Este homenaje consistirá en una canastilla de 
flores, que le será ofrecida con las firmas de 
las que a él contribuyan. Para que puedan su­
marse a esta iniciativa todas las que con ella 
simpaticen, sin distinción de clases, se admit i rá 
el óbolo único de una peseta. 

Si, como es de esperar, la cantidad recaudada 
supera a la que deba emplearse en flores, que 
se marchitan, la Junta Central de la Unión de 
Damas Españolas hará llegar el resto, en nom­
bre de S. M. la Reina, a uno de los hospitales 

ue la Cruz Roja, su insti tución predilecta, sos­

tiene en Africa, para alivio en estas Navidades 
d é l o s soldados her idos . -Por la Unión de Da­
mas Españolas , marquesa de Unza del Valle , 
condesa de Tor reánaz , marquesa de Torrelagu-

^ n i n i i H i i i n i i m n i n i n i i n i r a ^ 

Como en los años últimos, la fiesta de | 
| Navidad se ha celebrado en las casas | 
| aristocráticas con cenas de familia, r i n | 
| diendo culto a la tradición. Las grandes i 
| cenas de otras épocas, con misas del «ga- | 
| //o» y bailes, pertenecen ya a la historia. | 
| También en muchas casas se han sus- | 
| tituido los clásicos «Nacimientos» por ár- | 
| boles de Navidad. Se han celebrado | 
I agradables fiestas, in fantiles, con repar- | 
| tos de juguetes y aguinaldos. En algunas | 
| residencias aristocráticas los regalos se | 
I extendieron a la servidumbre. | 
| Una novedad se ha registrado este año | 
I en varias casas donde se celebraron ce- | 
| ñas de familia y se asistió luego a la misa | 
| del «gallo». Como entre imo y otro acto I 
| media un espacio de tiempo de cerca de i 
| dos horas, se aprovechó para jugar al | 
| «.mah jongg*, porque ya el famoso juego I 
I chino está haciendo verdadero furor en | 
I todas partes, I 
| En un aristocrático palacio se celebró, I 
I en una de las tardes de Pascua, una in- I 
I teresante fiesta infantil, a la qtle asistie- i 
I ron S.S. A.A. las Infantas Doña Beatriz i 
I y Doña Cristina y los Infantes Don ftian i 
I y Don Gonzalo, en unión de muchos ni- | 
I ños aristocráticos. 
| Hubo un reparto de espléndidos jugue- | 
% tes. | 
I Los señores de Proctor organizaron en | 

" I su elegante' residencia de la calle de | 
I , Aya la otra agradable fiesta, cuya parte | 
I principal, rindiendo el debido tributo a | 
I la infancia, a ésta estuvo dedicada | 
I Hubo, pites, un magnifico árbol de Na- | 
I vidad, con reparto de juguetes y otros re- | 
I galos. Como que la fiesta tenia por ob- | 
i jeto agasajar al hijo de los dueños de la | 
| cesa. | 

Pero en aquella hospitalaria residen- | 
I cia no podía faltar el regalo para las | 
I personas mayores, y con los pequeños acu- | 
I dieron muchos amigos de los señores de | 
I Proctor. asi españoles como norteameri- | 
I canos. Fueron obsequiados con tina mag- | 
I nifica merienda y se posaron unas horas | 
| agradables. | 

Para la fiesta de primero de año se | 
I han organizado en los salones aristocrá- | 
| ticos y en los principales hoteles anima- " | 
| das fiestas con el f i n de recibir, con toda | 
I solemnidad, al año 1925. | 

" W I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I Í I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I Í I I I I I I I U ^ ^ ^ 

na, Esperanza García Torres de Luca de Tena, 
Concepción Figuera, María de Perales». 

La iniciativa tuvo, como era de esperar, un 
éxito extraordinario. Millares de señoras espa­
ñolas firmaron, en testimonio de adhesión, en 
las hojas de un álbum encabezadas con los 
siguientes renglones: «A S. M. la Reina Doña 
Victoria Eugenia, Las que suscriben, respon­
diendo al llamamiento de la Unión de Damas 
Españolas , y unidas en el amor a España v a 
sus Reyes, ofrecen a Vuestra Majestad, en su 
fiesta onomást ica, el testimonio de su inque- " 
brantable adhesión.» 

Y el día del santo de la Reina fué enviada a 
Pálacio la magnífica cesta dé flores, que lleva­
ba pendiente de un gran lazo de. los colores na­
cionales un tarjetón con esta dedicatoria: «A Su 
Majestad la Reina, la Unión de Damas del Sa-
giado Corazón, en nombre de las mujeres es­
pañolas» . 

Momentos antes había estado en la Regia cá-
mara el cardenal Benlloch, que, con otro men­
so je para los Reyes, traía a Madrid la represen­
tación de las damas de Castilla la Vieja, que en 
artístico pergamino le habían hecho portavoz de 
su adhesión. Su Majestad se mostró sumamente 
complacida, elogiando la presentación del lujo­
so á lbum de firmas que le entregó el ilustre 
purpurado. 

Los pliegos recogidos por la Unión de Damas 
enviados de toda España , unidos a los de Ma­
drid, fueron llevados a Palacio por las señoritas 
Carmen Cos-Gayón y Luisa Bona, pertenecien­
tes a distinguidas familias, y comisionadas por 
la Junta directiva para entregar los pliegos que 
acompañaban a la cesta de flores en Mayordomía 
por ser día en que, por la solemnidad de la fies­
ta,' no se conceden audiencias en Palacio. 

" P'jro a pesar de esta circunstancia, la Sobe­
rana, advertida de su llegada, dió orden de que 
fuesen in t í^ducidas a su presencia, y con visible 
emoción les manifestó que no podía menos de 
recibirlas viendo en ellas la representación de 
España entera, ,r les encargó que transmitiesen 
a las señoras de la Unión su más viva gratitud. 

El número de telegramas de felicitación reci­
bidos ese día en Palacio fué mucho mayor que 
el de años anteriores. Y el de personas que des­
filaron, firmando en los á lbums de Mayordomía, 
fué también realmente incalculable. 
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DOLOR Y NIEVE 
Nieve hay en el campo 

y en la cabellera 
de la triste madre 
de la niña muerta. 

Solo hay en la estancia 
dolor y pobreza, 
una caja blanca 
y cirios de cera. 

En alba mortaja 
la virgen envuelta 
lleva entre las manos 
rosas y azucenas. 

Ya están ahí las mozas, 
garridas y frescas, 
que hasta el cementerio 
conducirla intentan. 

Ya baja el cortejo 
la estrecha escalera 

L A V I L L A M O U R I S C O T 

CASA BALDUQUE 

Bombones selectos—Marrons 

Glacees—Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 

S A L O N D E T E 

S e r r a n o , 28 

y exhala la madre 
penetrante queja. 

Ya con paso lento 
marchan por la sierra 
donde de los salmos 
el eco resuena. 

De pronto una moza 
resbala y en tierra 
caen todas, la caja 
por la sima rueda. 

Es tan fuerte el golpe 
que, por éste abierta, 
lanza fuera el cuerpo 
que en el fondo queda. 

Y cae la nieve 
cada vez más densa 
borrando las formas 
de la virgen muerta. 

MARÍA LUISA MADRONA DE ALFONSO. 
30-12-24. 



D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
E N R I Q U E CASAL ( L E O N - B O Y D ) 
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Año V. — N ú m . i $ 2 
SO D i c i e m b r e 1924 

María de las Angustias Pérez del Pulgar nace a la vida de sociedad 
con el título de marquesa de Santa Fé. Y bien a la vista están la belleza 
y?a Elegancia dT ^ s i m p á t i c a hija de los marqueses del Albayzín per­
tenecientes a la casa del Salar y emparentados con gran parte de la 

nobleza española . 



L A V I D A / M A D R I L E Ñ A 
En casa de los señores 
de Gutiérrez de Quijano 

£ L cónsul del Perú y la señora de Gut iér rez de 
Quijano dieron una de las tiltimas tardes un té 
en honor de Su Alteza la Infanta Doña Eulalia. 

A las cinco y media l legó la augusta señora, 
acompañada de la señori ta Juana Ber t rán de Lis , 
siendo recibida al pie de la escalera por los se­
ñores de Gut iér rez de Quijano, quienes la obse­
quiaron con bonitas flores. 

En el comedor se sirvió el t é , y con Su Alteza 
se sentaron el señor Gut ié r rez de Quijano, el 
ministro del Perú , señor Leguía , el embajador 
de los Estados Unidos, Mr, Moore y su sobrina, 
Mrs. Martin y los marqueses de Monte Corto, 
entre otras personalidades. 

Desgués se hizo música; la pianista señora 
Llisó y el violinista señor Robert acompañaron 
algunas romanzas y canciones peruanas al señor 
Gut ié r rez de Quijano, que cantó muy bien, y a 
la señorita Lalá , que interpretó a maravilla un 
aria de Gioconda y «Torna vinci tore», de Aida. 

Su Alteza demostró su contento de verse entre 
distinguidas personas de la sociedad peruana y 
madr i leña , dedicando frases amables a los seño­
res de Gut iér rez de Quijano. 

Entre los invitados, además 
de los citados, recordamos a 
la notable escritora peruana 
Angél ica Palma, que conver­
só con Doña Eulalia sobre la 
literatura de su país ; cónsul 
general del Perú y señora de 
San Bar tolomé; señor Fray^ 
de la Legación del Pe rú ; el 
cónsul de la misma nación y' 
la señora de Barros Reynoso; 
agregado a la Legación y se­
ñora R. Eguren; el doctor y 
la señora Vázquez de Castro; 
marquesa del Dragón de San 
Miguel de Híjar, condesa de 
Buena Esperanza, conde de 
Michelángeli , señora y seño­
ritas de Mayans, Roig, Salas, 
Solís y Barranco, viuda de 
Ojeda, Ayara, F ígue ra , Ga­
vina , González Llana, mar­
quesa de San Germán y con­
desa viuda de la Torre de 
San Bralio; marqueses de Pi­
lares y conde de Berberanf, 
entre otros muchos. 

La señora de Gut iér rez de 
Quijano hizo los honores con 
su habitual amabilidad. 

Una entronización 
Se ha celebrado la cere­

monia de la entronización del 
Sagrado Corazón en casa de 
la señora viuda de Vizca-
rrondo, asistiendo una nume­
rosa y distinguida concurren­
cia. El capellán de la casa bendijo la Imágen 
y pronunció una sentida plática, después de la 
cual el Sagrado Corazón fué llevado procesio-
nalmente a los acordes de la «Marcha solemne», 
de Gounod. 

La linda ahijada de la dueña de la casa, Pi-
larcita Torres, cantó en honor al Sagrado Cora­
zón la plegaria «Alma enamorada» , mat izándola 
con delicado arte y siendo coreada por un grupo 
de bellísimas señori tas . 

Hubo después un escogido concierto, en el que 
tomaron parte el notable violinista señor Hierro, 
que ejecutó la Meditación de «Thais» y otras 
páginas musicales; la señora Peña lver , que can­
tó «Pietá Signore», de Stradella; la señori ta de 
Vidal , que cantó las Aves Marías de «Otelo» y 
«Cavallería Rust icana»; la señorita Gloria Ke-
11er, sobrina y discípula de la inolvidable arpista 
del mismo nombre y apellido, que ejecutó en el 
arpa, entre otras piezas, la «Marcha solemne», 
de Gounod, acompañada al piano por la ilustre 
pianista Emilia Quintero. 
., Párrafo aparte, merece esta eminente .concer­
tista. L m i l i a Quintero, con su arte maravilloso, 
interpretó soberanamente al piano, mat izándolas 
fcon su ejecución prodigiosa, una «Gavota», de 

Gluck, el últ imo tiempo de la «Appasionata» de 
Beethoven, un «Nocturno» y la «Fantasía Im-
prontu», de Chopín y «Sevilla» de Albéniz, sien­
do ovacionada al finalizar cada una de estas her­
mosas páginas musicales. Lást ima que tan gran 
pianista no se deje escuchar más que en con­
ciertos ínt imos. 

De la concurrencia formaban parte los mar­
queses de Santa Lucía de Cochán, marquesa 
viuda de Liédena e hija, marqués de Pilares, 
señora de Manzano, señora de Guit ián e hijas, 
señora de Piqueras y hermana, señora y señori­
tas de Keller, señora deGhalid e hija, señora y 
señoritas, de Vidal , señora de Vizcarrondo (don 
Felipe) e hija, señora y señorita de Caballero, 
señori ta de Medrano, señores de Castellanos, 
señora viuda de Iribarren y señora de Casal. 

Señores D. José Luis Castillejo, D, Francisco 
de Cortés , Chalíd, José de Vizcarrondo, Medrano 
y otros muchos. 

Los invitados fueron obsequiados con un es­
pléndido té. 

La condesa de Santa Maria de la Sisia 
El Pontífice se ha dignado conceder el tí tulo 

de condesa de Santa María de la Sisla a la dis­
tinguida dama doña Consuelo Cubas de Peli-

La Infa ta Doña Eulalia con varios de los concurrentes a la fiesta celebrada en casa de los 
s e ñ o r e s de Gutiérrez de Quijano. 

zaeus, como premio a sus grandes obras de pie­
dad y caridad, en las cuales ha seguido el ca­
mino que le trazaron sus ilustres padres, los 
difuntos marqueses de Cubas y de Fontalba. 

Como es sabido, aparte de contribuir genero­
samente a otras muchas generosas empresas de 
caridad y de cultura, la nueva condesa de Santa 
María de la Sisla viene sosteniendo a sus solas 
expensas, hace ya más de veinte años, un asilo 
de 33 plazas. Tiene allí continuamente recogi­
dos, mantiene y educa otros tantos niños encon­
trados en el arroyo, que ncxsalen del Asilo sino 
para ocupar un lugar adecuado a sus conoci­
mientos: fábricas, talleres y en ocasiones hasta 
Institutos armados, como la Guardia c iv i l . 

Ha sido deseo expreso de Su Santidad que el 
nombre del t í tulo enviado sea el mismo que el 
de la Santa Patrona del convento de los Jeróni­
mos de Toledo, propiedad de la nueva condesa, 
y convertido por ella en uno de los palacios más 
suntuosos de España . 

E l Nuncio apostólico, monseñor Tedeschini, 
ha hecho entrega del título otorgado por el Pon­
tífice a la nueva condesa. A las muchas felici-
taciores que ha recibido por tan merecida dis­
t inción, unimos la nuestra, muy sincera. 

Comidas aristocráticas 

Los Príncipes Max Egon de Hohenlohe han 
obsequiado con una comida a algunas de sus 
amistades, entre las que figuraban el embajador 
de los Estados Unidos y su sobrina, Mrs. Harris-
las condesas y los condes de Heredia-Spínola ' 
Yebes y Salinas; la señori ta Juana Ber t rán de 
Lis , el duque de Almodóvar del Valle, el conde 
de la Cimera, el capitán Charles y algunos otros. 

En el mismo palacio de los Príncipes y de los 
duques de Parcent cont inúan celebrándose los 
miércoles banquetes, a los que siguen animadas 
partidas de bridge. 

A una de estas úl t imas comidas asistieron, 
entre otros invitados, los duques de Fe rnán Nú-
ñez , la marquesa de Ivanrey, los marqueses de 
Valdeiglesias, las señoritas Carolina Carvajal y 
Juana Bertrán de Lis, don Francisco Travesedo 
y don José Ignacio Kscobar. 

— La condesa de Casa-Tagle de Trassierra ha 
obsequiado con un almuerzo íntimo al cardenal 
Benlloch, siendo los demás comensales el mi ­
nistro de España en Chile y la señora de Almei-
da, el conde de Velle, los marqueses de Torre-
laguna, la condesa de Medina y Torres y el 
marqués de Torres de Mendoza. 

Y el secretario de la Em­
bajada de los Estados Uni ­
dos, Mr. Dockweiler, ha ob­
sequiado, en su residencia de 
soltero, a algunos de sus co­
legas de carrera. 

Con el dueño de la casa 
f u e r o n los comensales e l 
agregado militar americano 
Mr. Hodges, el agregado na­
val francés M. Theron, don 
Agust ín Figueroa y Alonso 
Martínez, el agregado militar 
de Suiza M. Broye y los se­
cretarios de China, Cuba y 
Colombia, s e ñ o r e s S o n g , 
Chacón y De la Vega, res­
pectivamente. 

Elegantes reuniones 
La señora viuda de Bauer 

ha reanudado los tés con que 
los lunes suele obsequiar a 
sus amistades. A saludar a la 
distinguida dama y a sus h i ­
jos acuden muchas distingui­
das personas. 

li'ntre otras, recordamos al 
ministro de China y señora 
de Liou, condesa de Valle-
llano, marquesas de Torre-
hermosa y Seijas, señoras de 
Serrat, Soriano, Núñez de 
Prado, viuda de Despujols y 
Beruete, y señori tas de Ber­
trán de Lis (Juana), Saave-
dra, López Roberts y otras 
muchas. 

La condesa de Romero, que se encuentra en 
Madrid, residiend0 en el convento de María In­
maculada, ha obsequiado allí con un té a sus 
amistades. Asistieron las Infantas Doña Isabel y 
Doña Eulalia y muchas señoras de la sociedad 
madr i l eña . 

Una función benéfica 
Honrada con la presencia de la Reina D.aVicto-

ria se ha celebrado en el teatro Maravillas la fun­
ción benéfica que para la CruzRoja había organi­
zado la sección de señoras del distrito de Valle-
cas. 

Asistieron, entre otras muchas personas, la 
duquesa de la Victoria, las marquesas de Alhu­
cemas, Aldama y San Eduardo y señoras de A l -
varez Guijarro, Soto Reguera, Marfil, Martínez 
de Velasco del R e y C o m p a i r e d , Llorens, Aros-
tegui y otras. 

En el teatro, completamente lleno, se habían , 
reservado tres palcos para los heridos de Africa 

Fueron notas dominantes de la simpática fies­
ta la entrada de Su Majestad la Reina, a quien 
se tr ibutó una ovación cariñosa y la lectura de 
una emocionante poesía del argentino-señor Na-
varrete, dedicada a la Cruz Roja. 



EL E J E A F L O DE UNA NOBLE D A A A 
«No digáis que, agotado su tesoro,-

de asuntos falta, e n m u d e c i ó la lira; 
podrá no haber poetas, pe;o siempre 

habrá poesía .» 

(«Gustavo Adolfo Bécquevr ) 
1836-1870. 

|Ílllli!llllilllilll|ABRÁ poesíai repetía aquel 
- I brillante lírico del romanti-
S ^ ^ m * 1 cismo, «mientras haya en el 

1 mundo primavera», «mien-
illlllllipillilllll tras e x i s t a 
una mujer hermosa». Yo . _ 
me atrevo a añadir que i. 
«habrá poesía» mientras 
exista en la vida amor 
de madre; mientras exis­
ta en el mundo amor de 
esposa. Sí, habrá poe­
sía y podrán nuestros 
poetas cantar sus mejo­
res estrofas a la esposa 
modelo, a la amante 
compañera y componer 
sus más sentimentales y 
aun dramáticos versos 
a esa figura excelsa de 
esposa y madre, a sus 
venturas y a sus infor­
tunios; figura, dispues­
ta siempre al heroísmo 
y al sacrificio, modesta 
y afanosa trabajadora. 
Pero, si a los valores ya 
citados de la mujer, se 
acompañan, en las pos­
trimerías de su existen­
cia, los dolores de una 
sentida pérdida, el va­
cío de una separación 
eterna, y quedan rotos, 
y para siempre desuni­
dos, los lazos con las 
personas más íntimas, el 
poeta tendrá vasto cam­
po para impresionarnos 
con su mustia lira y po­
der libremente cantar 
las tristes horas y silen­
ciosos días del hogar 
materno. «Habrá poe­
sía» aunque se dibuje 
con torpe mano, como 
la mía, la silueta de la 
triste vida de una aristo­
crática dama al perder 
al esposo e hijo idola­
trados y tener aún, su 
quebrantado corazón, vibrantes fibras 
para honrar su memoria enalteciendo 
sus trabajos al propagar con ardiente 
deseo sus enseñanzas, contribuyendo 
poderosameníe a difundir la cultura en 
España y fuera de ella. 

Doña María Teresa Moret nació al co­
menzar la segunda mitad del siglo X I X , 
época saturada del más fino sentimenta­
lismo al heredar directamente el más 
jugoso fruto de todo el mencionado pe­
ríodo. Educada en el artístico palacio 
de sus padres, don Segismundo Moret 
y Quintana y doña Concepción Remisa, 
donde se habían atesorado las valiosas 
joyas pictóricas de su abuelo, el primer 
marqués de Remisa, cuya famosa colec­
ción de cuadros se formó y alternó con 

la no menos admirada y trascendental 
del marqués de Salamanca. Colección 
aquella del marqués de Remisa que pudo 
ser estudiada en su totalidad en el anti­
guo caserón de la calle de la Salud, 
primitivo palacio de Cervellón. En 1875 
casó con su primo, don Aureliano Be-

turaleza. Beruete se inspiró en sus pr i ­
meros años en su maestro Carlos Haes 
y en sus contemporáneos Martín Rico, 
Muñoz Degrain, Fortuny, Ferriz, Arre­
dondo, Morera, Casimiro Sainz y Go­
mar...: reaccionó hacia el arte francés y 
estudió a los realistas Rousseau, Tro-
yon, Corot, Millet.. . , pero siguió la co­rnete y Moret, que años posteriores iba 

a íormarse aquella ilustre personalidad rriente del impresionista Eduardo Ma-
net; del encanto de Bas-
tien Lepage y toda aque­
lla escuela naturalista 
de Gerverx, Roll, Pissa-
rró, Sisley, Renoir; se 
dejó dominar por los 
Pointillistes: E r o y e r . 
Edelfelt, Berg..., y aca­
bó sus días en plena re­
volución de su arte, con 
un colorismo propio del 
más atrevido pintor mo­
derno. En sus excursio­
nes siempre le acompa­
ñó su esposa que, solí­
cita y con cariño, le 
alentaba en sus traba­
jos, allanándole las di­
ficultades que se opo­
nían al logro de sus le­
gítimas a s p i r a c í o -
nes. Así recorrieron Cas­
tilla y Andalucía; sus 
expediciones a la Sie­
rra eran famosas y sus 
estancias en Toledo po-
pularm ente conocidas, 
En la Ciudad Imperial, 
y mientras Beruete re­
cogía con sus pinceles, 
para transcribir al lien­
zo, la artística línea de 
Toledo, la armónica cin­
ta del Tajo y su encan­
tadora vega, la compa­
ñera inseparable traba­
jaba con solícita mano 
en confeccionar prendas 
para los menesterosos 
toledanos. La vida se 
deslizaba feliz y prove­
chosa alternando l o s 
viajes a nuestro suelo 
con las visitas a países 
ext raños , recorriendo, 
para el estudio de am­
bos, todos los Museos 

europeos; aficionados a la Música, escu­
charon los más clásicos conciertos de 
París, y oyeron, con religiosa escrupu­
losidad, todo el poema wagneriano en 
el teatro de Baireüth. Pero la felicidad 
no es eterna; el año 12, la muerte arre­
bató rápidamente a Beruete padre, de­
jando anonadada y en el mayor descon­
suelo a aquella esposa que, en trágica 
noche, vió desaparecer en un instante y 
para siempre a su inseparable compañe­
ro del alma. En reducido período perdió 
personas bien queridas de su familia, y 
cuando ya entraba en la vejez, vió de 
nuevo truncarse la vida de otro ser que­
rido, pero en plena juventud y éxitos: 
su hijo, el esclarecido crítico y Director 

Doña María Teresa Moret, viuda de Beruete. Retrato debido al pincel de D. Joaquín Sorolla 

como pintor paisajista y eminente críti­
co de arte; en el 76 nació su primero y 
único hijo; aquel niño que fué en la in­
fancia de fina y agradable figura, que 
supo retratar con esmero el sabio pincel 
de Emilio Sala; en su pubertad fué es­
tudiante aprovechado y en su edad ma­
dura inteligente y cultísimo publicista, 
autor de reconocidas obras, entre elias, 
las «Conferencias de Arte», que han 
sido recientemente reproducidas en este 
periódico. 

Los señores de Beruete, en sus pri­
meros años de su matrimonio, formado 
en el más encendido amor, recorrieron 
o-ozosos las costas del Norte de España, 
copiando el habilidoso artista en sus 
lienzos los encantos de nuestra rica Na- del Museo del Prado, partió para no vol-



ver, ahondando con certero y doloroso 
golpe la herida no cerrada de la anterior 
desgracia. Pero supo resistir y, alentada 
por la tierna criatura que dejó su hijo al 
tiempo de morir para continuar su glo­
rioso apellido, dos veces inmortalizado, 
recobró los bríos necesarios para hacer, 
en honor de los suyos, el homenaje de­
bido, y supo, comenzar y dirigir tra­
bajos de resultados positivos. Aquellos 
paisajes que ella misma había visto pin­
tar, y eran reliquias para sí como re­
cuerdo de sus amores y reflejo de su fe­

licidad, fueron noblemente cedidos a 
perpetuidad al Museo de Arte Moderno; 
del retrato de Beruete, el viejo, por el 
inmortal Sorolla, se desprendió igual­
mente para el mismo Museo, y la efigie 
de su adorado padre, por don Federico 
de Madrazo, fué como los anteriores al 
mismo destino. El recuerdo del esposo 
y del padre eran ofrecidos en pro del 
Arte español; faltaba una nueva ofrenda 
y mandó recopilar en lujosa y artística 
obra las «Conferencias de Arte», de su 
llorado hijo; fué dedicada a augusta 

personalidad y repartida sin limitación a 
Centros artísticos. Bibliotecas y Facul­
tades, Museos, Sociedades y Escuelas 
Populares españolas y extranjeras. 

«Habrá poesía», decía al comenzar 
estas líneas; poesía y arte, al depositar 
la aristocrática anciana en la tumba de 
los suyos una flor de la corona que ella 
misma ha sabido tejer con lágrimas, 
añoranzas e ilusiones, como homenaje 
a los ilustres artistas. 

ARETINO. 
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(JRATO acontecimiento para la sociedad madri­
leña, fué la boda, celebrada en la Iglesia de 
San Fermín de los Navarros, de la encantadora 
Srta. Mariana Movellán, nija de los marqueses 
de Movellán, con el bizarro comandante del 
Tercio Extranjero D. Joaqliin Ortiz de Zarate, 
actual comandante profesor de la Escuela Cen­
tral de T i ró . 

Bendijo la unión el reverendo padre Juan Le­
gísima (Franciscano), y dijo la misa de velacio­
nes el padre Carballo. 

Fueron padrinos el hermano del novio, don 
Rafael Ortiz de Zára té , capitán de Infanter ía , y 
lá madre de la novia, marquesa de Movellán, 
elegantemente vestida de negro, con hermoso 
collar de brillantes y mantilla negra. 

La novia prestaba con su belleza relieve a 
sus blancas galas de deposada. Era su traje 
blanco con manto lamé de plata y vaporoso velo 
orlado de magníficos encajes. 

o Llevaba el manto un hijo del teniente coronel 
Valenzuela, gloriosamente muerto por la Patria, 
cuyo cadáver fué buscado y rescatado, con 
enorme riesgo de su vida, por el Sr. Ortiz de 
Z á r a t e . 

Firmaron el acta matrimonial, como testigos, 
por la Srta. de Movellán, sus hermanos, D. Ma­
nuel y D . Antonio; su t ío, el marqués de Cavie-
des; el marqués de Comillas; D. José Ortega 
Morejón y D. José Ivison, en representac ión de 
su tío, D . Tomás . 

Por el novio, los generales Mayandía, Losada 
y Queipo de Llano; el director de la Escuela 
Central de T i ro , D. Manuel Hurguete; el ma­
gistrado del Supremo Sr. Larroca, el Sr. Cagi-
gas y D . Joaquín Valenzuela. 

Después de la ceremonia, los invitados se 
trasladaron a casa de los marqueses de Move­
llán, donde se sirvió exquisito almuerzo: en el 
comedor, los novios, padres, padrinos y testigos, 
y en los salones contiguos, los demás invitados, 
presidiendo dos mesas las Srtas. Amelia y Car 
men Movellán. 

Además de los Sres. de Ortiz de Zára te , ma­
dre-y hermanos políticos del recién casado, re­
cordamos a los príncipes Max de Hohenlohe, 
duquesas de Parcent, viuda de A l m o d ó v a r del 
Rio y Álgecíras; marquesas de Hoyos, Cavie-
des, Ivanrey y Velasco; condesas del Rincón y 
Valle de Orizaba, y señoras y señoritas de Lé-
cera, Arnús , guapís imas; Evison, Primo de Ri­
vera, Villaverde, Maldonado, Diez, Nava, Bus-
tama'nte, Larroca, Angulo, Berenguer, Padilla, 
Pérez García , Cos Gayón , Gut ié r rez , Mojarríeta, 
Andrés-Gayón, Merry-Lavill ión, Moreno, Tra-
vado, Carreras y Heredia; marqueses de Hoyos 
y Torres de Mendoza; condes de P radé re , se­
ñores Pérez García , Arnús y muchos más . 

Los Sres. de Ortiz de Zára te salieron por la 
noche para Cartagena, y después para Argelia. 

Les deseamos eternas felicidades. 

FN la Real Iglesia de Santiago se ha celebrado 
la boda de la bella Srta. Isabel Cabeza y Ber-
naldo de Quirós con el teniente de Regulares 
D . Carlos Westenderp de la Cruz. 

Apadrinaron a los contrayentes D. Guillermo 
Cabeza, padre de la novia, y D.a María de la 
Cruz, madre del novio. 

Firmaron el acta como testigos de la novia, 
sus tios D . Laureano Cabeza, D. Jesús Heras, 
D. Rafael Gay de Ochoa y D. Eladio Rodr íguez , 
y como testigos del novio, los señores marqués 
de Cardiñosa, marqués de Iznate, marqués de 
Valenzuela y D. Carlos Díaz . 

Después de la ceremonia se trasladaron los 
invitados al Palace Hotel, donde fué servido un 
espléndido lunch. Desde allí se marcharon los 
recién casados a emprender su vi^je de novios 
por Anda luc ía . 

Hacemos votos por su ventura. 

LA Iglesia [parroquial de la Concepción ha si­
do testigo del enlace de la bella Srta. Amalia 
Pérez-Cossío y Rubio, hija del ingeniero jefe de 
Minas de la provincia de Zaragoza, con el joven 
capitán de Intendencia D. Ignacio Martínez 
Lacaci. 

La novia realzaba su belleza con piecioso 
vestido blanco y se adornaba con valiosas joyas. 

Apadrinaron a los contrayentes la señora 
viuda de Martínez Lacaci, madre del novio., y 
el Sr. Pérez-Cossío, padre de la desposada. 

Firmaron el acta como testigos, por parte de 
ella, sus tíos D . César y D . José Rubio, D . José 
Pérez-Cossío y D. Adriano Contreras, y, por 
parte del novio, el segundo jefe de Seguridad, 
teniente coronel D. Federico Cruz; D. Adolfo 
Menéndez, D , Joaqu ín Cruz y su hermano don 
Manuel. 

Terminada la ceremonia, los nuevos esposos 
y sus invitados t ras ladáronse al hotel Ritz, don­
de se sirvió un espléndido te. 

Deseamos a los Sres. de Martínez Lacaci todo 
género de venturas. 

PARA regalos de bodas recomendamos a las 
novias aristocráticas los selectos chocolates, 
caramelos y marrons de la cada vez más pres­
tigiosa confitería de San Luis, establecida, como 
no ignoran nuestros lectores, en Hortaleza, 2. 

£ N la Iglesia de la Victoria, de Málaga, ha con­
traído matrimonio la bella Srta. María Teresa 
Domínguez y Ruiz de la Her rán con el capi tán 
de Infantería D. Emilio Hermida R o d r í g u e z . 

Bendijo la unión el provisor de la diócesis , 
Sr. J iménez Camacho. 

Apadrinaron a los contrayentes la madre del 
novio, D;1 Rosa Rodríguez, viuda de Hermida, 
y el padre de la novia, el ilustre abogado don 
Manuel Domínguez F e r n á n d e z . 

Como testigos actuaron, por parte de ella, 
D. Luís Pera.ta Bundsen, presidente de la D i ­
putación provincial de Málaga; D. 'José Caffa-
rena Lombardo, decano del Colegio de Aboga­
dos de esta ciudad; el marqués de la Paniega y 
D. Andrés Roldán González-Figueroa , abogado 
del Estado, y por parre de él, D. J o s é María Rol­
dán y Sánchez de Lafuente, capi tán de corbeta; 
D. Bernardo Rodr íguez Cadavid, capitán de 
Infantería; D. Hnrique Calafat, D . Sebast ián 
M . Abojador y D. Mario Hermida. 

Los contrayentes, a los que deseamos mu­
chísimas venturas, marcharon a una finca pró­
xima a Málaga, desde donde continuaron su 
viaje a varias ciudades de Andalucía y Castilla. 

XAMBIÉN se han casado recientemente: en la 
Iglesia de Santa Cruz, la Srta. de Núñez Gra-
nés , hija del ingeniero municipal D. Pedro, 
marqués de los Salados, con D. Eduardo J imé­
nez; en la Iglesia del Cristo de la Salud la en­
cantadora Srta. Luisa G. Pumariega de la Tó­
mente con D. Fernando Olivié Hermida; en la 

Basí l ica del Santo Cristo de Lezo la bella seño­
ri ta María de las Mercedes Landa Blanco, hija 
del director del Banco de España én Tánger , 
con el capitán de Artillería D. Víctor Menéndez 
Cacho; en Sevilla, la bella Srta. Antonia Zam-
brano y Jaraquemada y D. José María Alvear 
Abaurrea, pr imogénito de los condes de la Cor­
t ina, y en la madri leña parroquia de Santa 
Bárba ra , la encantadora Srta. María Luisa del 
Río y Capua, hija del finado D. Ramón del Río 
y Paternina y de D.a Esperanza de Capua, con 
el bizarro oficial del Ejército D . Gonzalo de la 
Puerta, hijo del marqués de Cardeñosa . 

PARA la próxima primavera se ha fijado la fe­
cha de la boda de la encantadora Srta. Filomena 
Gut ié r rez de Maturana, hija de los marqueses 
de Medina, con el marqués de Mirasol. 

En el mes de enero se efectuará el matrimo-
de la Srta. Conchita Brunet y Serrano, hija de 
la señora viuda de Brunet, con el cónsul de Es­
paña en Nápoles, D . Germán Baráibar Usandi-
zaga. 

La bella Srta. de Villapadierna, hija de los 
condes de Villapadierna, está recibiendo mu­
chos regalos de sus amistades, con motivo de 
su próximo enlace con el oficial de la Armada 
D. Luis de Miguel. 

P róx imamente se verificará el enlace de la 
bella Srta. María Josefa Alvarez, condesa de 
Mapalretu, con el capitán de Cabal ler ía y dis­
t inguido s p o r t m a n D. Leopoldo Pozuelo 
Ochando. 

En la primavera próxima se verificará el ma­
tr imonio de la Srta. Carmen Movellán con el 
comandante de Aviación D. Enrique Várela 
Iglesias, dos veces laureado. 

/^NUNCIA un cronista de Barcelona que dentro 
de pocos días será pedida la mano de una bella 
señor i ta de la aristocracia barcelonesa, sobrina 
de un antiguo consejero de la Corona y título 
del Reino, para un joven capi tán del Ejército, 
que ostenta tí tulo de marqués , con Grandeza 
de España , y pertenece, por línea paterna, a la 
familia Real. 

POR los Sres Jonkheer E. Teixeira de Mattos 
Ví ru ly , de noble familia holandesa, para su hijo 
el Jonkheer Juan María Teixeira de Mattos, y 
en su nombre el marqués de Cíadoncha , ha sido 
pedida a los Sres. de Micó la mano de su nieta, 
la bella Srta. Carmen c|e Alguer y de Micó, so­
brina de los Sres. de Martos (D- Jacinto). 

Entre los novios se cambiaron valiosos rega­
los. La boda se celebrará , en esta corte, en el 
próximo mes de marzo. 

T a m b i é n en breve cont rae ián matrimonio la 
bella Srta. Esther P iñerúa y F. del Nogal, con 
el conocido redactor de Prensa Gráfica D . José 
Campúa y Vázquez , hijo del director de Mundo 
Gráfico. 

Con este motivo, los futuros esposos están re­
cibiendo muchos regalos de sus numerosas 
amistades. 

En la finca E l Coto, donde se encuentra la 
Sra. Viuda de Cuadrillero, ha sido pedida la 
mano de su encantadora hija Trinidad para el 
ingeniero D. Gerardo Gómez Esteban. 

["IA sido pedida la mano de la distinguida se­
ñori ta Genoveva García Alonso y de Garcímar-
t ín , hija del general y abogado don Carlos, para 
el conocido médico doctor don Joaquín Gon­
zález Vicente. 

La boda se verificará en breve. 



N O T I C I A S D E S O C I E D A D 

EN LOS HOTELES Y EN L O S TEATROS 
Los lunes del Ritz. 

Las comidas de moda en el Ritz s iguen 
v i é n d o s e muy concurridas, ocupando las 
mesas distinguidas personas extranjeras y 
de la sociedad de Madr id . 

Uno de los pasados lunes se hallaban: con 
la marquesa de A r g ü e l l e s , que era m u y 
felici tada por haberle sido concedida la 
Grandeza de E s p a ñ a , sus hijos los barones 
de V e l l i y la s e ñ o r i t a de Bernaldo de Qu i -
ros, y la s e ñ o r a v iuda de Cabanillas; con 
los s e ñ o r e s de Garnica, los condes de Ga-
mazo, l a . s e ñ o r i t a de A r n ú s , el m a r q u é s de 
V i l l a u r r u t i a y el s e ñ o r C á r d e n a s ; con los 
condes de Orizaba, los marqueses de V a l -
defuentes y su hi ja la s e ñ o r i t a de Carvaja l , 
la s e ñ o r i t a de F e r n á n d e z Vi l l ave rde y el 
conde de Pradere . 

En otras mesas, el embajador de los Es­
tados Unidos* y Mrs . Mar t ín ; minis t ro de 
Polonia y condesa Sobanska, con e l conse­
j e ro de la L e g a c i ó n y Mme. Jelenska; mar­
queses de Cabiedes y s e ñ o r i t a s de L a v i -
l leon y de Si lva; s e ñ o r e s de Mackin lay , 
marqueses de Lamber tye y s e ñ o r e s de 
Basa; s e ñ o r e s de Ibarra (don T o m á s ) , se­
ñ o r a y s e ñ o r i t a de Areces, don Eduardo de 
Laiglesia y don Carlos P ickman; s e ñ o r e s de 
R o d r i g á ñ e z (don Ti rso) y sus hijos los de 
S á n c h e z Eznarriaga y otros m á s . 

A l lunes siguiente, el comedor of rec ió e l 
mismo br i l lante aspecto. 

E l minis t ro de China y la s e ñ o r a de L i o u 
t e n í a n por comensales al minis t ro del Bra­
sil y s e ñ o r a de L i m a e Silva, al de Checo­
eslovaquia y madame K o b r , consejero de 
Alemania y s e ñ o r a de Renner, s e ñ o r a de 
N ú ñ e z de Prado, s e ñ o r e s de Bauer (don 
Ignacio) y s e ñ o r i t a s Fanny y L i l l i a n L i o u . 

Los s e ñ o r e s de A n d r e u sentaron a su 
mesa al minis t ro de Por tugal y s e ñ o r a de 
Mel lo Barre te , marqueses de T e n o r i o , con­
desa de Fuente-Blanca, don A g u s t í n F igue-
roa y s e ñ o r Pereira . 

Con el m a r q u é s de A l b a y c í n estaban los 
condes de Campo-Alange y la marquesa de 
Santa Fe; con el de Encinares, la condesa 
de Medina y Torres , los marqueses de T o -
rrelaguna y don Luis Esteban. 

E n otras mesas, el encargado de Nego­
cios del Salvador y s e ñ o r a de Fuentes, se­
ñ o r e s de F e r n á n d e z Alcalde, exministros 
s e ñ o r e s R o d r i g á ñ e z y Rivas, y Otros m á s . 

E l baile que s iguió a la camida, al que 
asistieron otras personas, r e s u l t ó b r i l l an te . 

Los tes «Reina Victoria» 
E n el nuevo Majestic H o t e l ha inaugu­

rado nuestra Soberana el elegante s a l ó n 
donde los lunes y jueves se s i rven los tes 
b e n é f i c o s llamados «Reina V i c t o r i a » . 

Como es sabido, los productos de estos 
tes, organizados por la s e ñ o r i t a Pi lar de 
Carlos, se destinan a la noble obra de la 
Cruz Roja y a otras empresas b e n é f i c a s . 

A tomar el te el d ía de la i n a u g u r a c i ó n 
acudieron muchas distinguidas damas de la 
sociedad m a d r i l e ñ a . 

A d e m á s de la Reina D o ñ a V i c f o r i a , fue­
r o n al Majestic la Reina D o ñ a Cr is t ina y las 
Infantas D o ñ a Isabel y D o ñ a Eula l ia . 
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| Entre los cantantes que han producido | 
| mejor impresión esta temporada en el tea- | 
| tro Real^ figura el señor. Lavietzky, nota- | 
| ble tenor cómico que en el papel de Prin- I 
| cipe de Mddame Butterflay y en otros i 
| que luego ha representado, ha merecido i 
| muchos aplausos. | 
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A c o m p a ñ a b a n a las augustas damas la 
duquesa de San Carlos, la condesa de F o n ­
tanar y la s e ñ o r i t a Margo t B e r t r á n de L i s . 

E l s a l ó n e s t á a r t í s t i c a m e n t e decorado y 
la organizadora de los tes fué m u y f e l i ­
citada. 

E n d ías sucesivos, los tes se han seguido 
viendo favorecidos por m n y d is t inguida 
concurrencia . 

En el Teatro Real 
Las funciones de moda en el t ea t ro Real 

se e s t á n v iendo b r i l l an t í s imas , especial­
mente las de los martes y s á b a d o s . 

A ellas asiste la Fami l ia Real , entre la que 
ya este a ñ o figura el P r í n c i p e de Astur ias . 

E n las funciones de abono de los s á b a d o s 
suele verse, en palcos y butacas, entre 
otras damas conocidas, a: la duquesa de l 
Infantado, con sus hijas; la s e ñ o r a de N ú ­
ñ e z de Prado, con lady y miss R u m b o l d y 
miss A c t o n ; las s e ñ o r i t a s de Mora (don Ger­
m á n ) , Maura y Escobar y K i r k p a t r i c k . 

L a duquesa v iuda de Valencia , con sus 
hijas, la duquesa del mismo t í t u l o y la mar­
quesa de Espeja; la condesa de Medina y 
Torres , con la marquesa de Selva A l e g r e y 
la s e ñ o r a de Mendoza y Esteban; la mar­
quesa de A r g ü e l l e s , con la baronesa de 
V e l l i y la s e ñ o r i t a de A r g ü e l l e s ; la mar­
quesa de Somosancho, con la s e ñ o r i t a de 
Caballero; la marquesa de B o r g h e t t o , con 
la de Tor ra lba de Calatrava y s e ñ o r a y 

s e ñ o r i t a de Areces ; la condesa de la O r i ­
zaba, con la s e ñ o r i t a de V i l l ave rde ; la baro­
nesa de S a t r ú s t e g u i , con sus hijas; s e ñ o r a 
y s e ñ o r i t a s de S a t r ú s t e g u i . 

T a m b i é n se hallan la condesa de V i l l a -
gonzalo; la marquesa de T e n o r i o , con las 
s e ñ o r i t a s de L i z a r i t u r r i ; las condesas de la 
Encina y de San A n t o n i o , la s e ñ o r a y s e ñ o ­
r i t a de Linares Rivas y muchas m á s . 

E n las de los martes se ven , entre otras, 
á la duquesa de Almenara A l t a , con la con­
desa de Arenales ; la marquesa de Ben i -
c a r l ó , con las s e ñ o r i t a s de San Millán y 
Martes y Z a b á l b u r u ; duquesa de Mandas, 
condesa de Vi l lagonzalo y s e ñ o r i t a Mar ía 
Teresa M u g u i r o ; marquesa de T e n o r i o y la 
s e ñ o r a de A n d r e u ; la duquesa de Santa 
Elena, con la condesa de G i r a l d e l i y sus 
hijas; la s e ñ o r a de N ú ñ e z de Prado, con 
M m e . L i o u , esposa del min is t ro de China, y 
las s e ñ o r i t a s de Escobar y K i r k p a t r i c k y de 
Sor iano . 

C o n las marquesas de H a r o y de V i l l a -
t o y a suelen i r sus hijas; con las condesas de 
Gimeno y de Medina y Tor res , las s e ñ o r i ­
tas de Mol ín s ; la marquesa de Sancha, con 
la s e ñ o r a de G ó m e z - A c e b o ; la condesa de 
Mendoza-Cor t ina , con sus hijas; la condesa 
de A t a r é s , con sus sobrinas las s e ñ o r i t a s de 
Albaserrada; la s e ñ o r a del min is t ro de Che­
coeslovaquia, M m e . K o b r ; la condesa de 
Bar t r ina , la condesa de T o r r e j ó n , la s e ñ o r a 
v i u d a de L u q u e y sus hijas; la marquesa de 
Tor re -Hermosa , con las s e ñ o r i t a s de L ó p e z -
Roberts y de Mor t e r a ; la s e ñ o r a de Roca 
de Togores (don Juan Lu i s ) , con las s e ñ o ­
ri tas de Baztan y V i l l a v e r d e . 

T a m b i é n concur ren la duquesa de Me­
dina de R í o s e c o , marquesas de A r g ü e l l e s y 
de T o r r a l b a de Calatrava, condesa de 
Fuente-Blanca, s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s de Ozo-
res, F igue roa y B e r m e j i l l o , Cast i l lo Ol iva­
res, Tope t e , v iuda de A v i a l , L o r e n t e , Ber­
t r á n de L i s , Por tugale te , Parache y mu­
chas m á s . 

Los miércoles del Español. 
E l abono de los m i é r c o l e s de moda en el 

tea t ro E s p a ñ o l , donde los i lustres artistas 
M a r í a Gue r r e ro y Fernando Díaz de Men­
doza c o n t i n ú a n su c a m p a ñ a , sigue c u b r i é n ­
dose d e j i o m b r e s a r i s t o c r á t i c o s . 

E n la l is ta de los abonados figuran nom­
bres tan prestigiosos como los de los du­
ques y duquesas de A lba , A r i ó n , Medina-
ce l i . Infantado, Parcent y D ú r c a l ; los con­
des de H e r e d i a - S p í n o l a y de Romanones, 
y o t ros que dan al ant iguo tea t ro el es­
p lendor que por su noble t r a d i c i ó n me­
rece . 

Los m i é r c o l e s del E s p a ñ o l recuerdan los 
m á s br i l lantes del abono de moda en la 
Princesa, y otros dignos de r e c o r d a c i ó n 
de l mismo tea t ro E s p a ñ o l , como los de los 
v iernes de moda y los lunes c l á s i c o s . 



R E C U E R D O S D E UNA VISITA A V E R S A L L E S 

E L " G R A N D " Y E L ' F E T 1 T " T R 1 A N O N 

El Grand Trianon. La fachada desde el jardín. 

ARA todo visitante de París es im­
prescindible la excursión a Versa-
lles. ¿Qué extranjero que venga a 

Entrada y fachada principal del «Grand > Trianon. 

Madrid no hace una visita a Toledo y otra 
al Escorial? Pues lo mismo nos sucede a 
nosotros con Versalles en relación [con 
Paris. Es una de las épocas más interesan-

1 

Habitación de Napoleón I. 

tes de la historia de Francia 
la que desfila ante nuestros 
ojos; es todo un conjunto de 
evocaciones que aparece ante 
nuestra imaginación con todo 
su poder sugestivo. 

El Palacio y los jardines de 
Versalles merecen, no una 
crónica, sino varios libros, 
como, en efecto, se han pu­
blicado. No es, pues, nuestro 
objeto hoy descubrir lo que 
está suficientemente descrito. 
Pero es que junto a esos jar­
dines,—más bien en su pro­
longación,—se hallan otros 
edificios, muy conocidos tam­
bién, que tienen para nos­
otros aún más interés. 

Nos referimos, como es na­
tural, al Grand y al Pcíit Trianon, que aun 
hallándose cerca del Palacio de Luis XIV, 
tienen por si solos suficientes bellezas y 
atractivos para que su contemplación deje 

recuerdo perduiable en la 
memoria del viajero, con poca 
afición que tenga a las cues­
tiones artísticas. 

Ambos edificios poseen jar­
dines propios; menos bonito 
el del Grand Trianon que el 
del otro; sin embargo, son de 
admirar en él un parterre a la 
francesa, unas cuantas mag­
nificas avenidas y, en su par­
te n.eridional, una terraza, 
desde la que se domina el 
gran canal de Versalles. 

El Grand Trianon no se 
llamó asi hasta que Luis XV, 
al final de su reinado, creó el 
Fetit Trianon. Entonces hubo 
necesidad de llamar a un edi­
ficio grande y a otro peque­
ño, para distinguirlos, puesto 

que la palabra Trianon se aplicó en Ver-
salles a todo Palacio privado, destinado a 
servir de retiro a las personas reales, para 
descansar de las fatigas de su continua 

vida de representación ofi­
cial. 

El origen del nombre es el 
siguiente: cuando Luis XIV 
quiso agrandar el parque de 
Versalles, adquirió una gran­
ja que se llamaba, desde tiem­
po inmemorial, Trianon. En 
aquellas t i e r r a s no tardó 
en elevarse (año 1670) una 
bella construcción, rodeada 
de jardines en los que se se 
cultivaban las más raras flo­
res. Este edificio, que por su 
decoración exterior de lámi­
nas de metal bruñidas, vidrie­
ras y azulejos fué llamado el 
Trianon de porcelina, consti­
tuyó la admiración de las 
gentes y duró diez y siete 
años. 

Habiéndose instalado en Versalles la 
Corte y el Gobierno en 1682, se hicieron 
en todos aquel los alrededores grandes 
obras de reforma. Entonces, el Trianon de 
porcelana fué demolido, construyéndose en 
cuatro años un verdadero Palacio de un 
sólo piso, con techo a la italiana, que es 
el que hoy se conserva en pie. Fué prodi­
gado, en su decoración interior, el mármol 
y fueron encargados los más famosos es­
cultores de la época de modelar las figuras 
que embellecen el Palacio. 

Durante los últimos tiempos de su rei­
nado, Luis XIV pasó algunas temporadas 
en los departamentos del ala izquierda del 
Trianon. Madame de Maintenon y la du­
quesa Bourgogne tuvieron también enton-
c e s preferen­
cia p o r este 
Palacio. M á s 
tarde e 1 Zar 
Pedro el Gran-
d e vivió alli 
durante t r e s 
días, con oca­
sión de su via­
je a Francia en 
Junio de 1717. 
Luis XV rega­
ló el Trianon a 
la Reina María 
L e c z n i s k a . 
Ello no obstó 
para que fre-
c u e n te m e n-
te fuera a pasar 
en él algunos 
días. 

En 1794, es­
tuvo el Tria-
non amenazado de venta como propiedad 
nacional; pero se libró de ello, vendiéndo­
se solo el mobiliario. Napoleón I lo res­
tauró y volvió a amueblar, viviendo en él 
en Diciembre de 1809, después de su di­
vorcio con Josefina. Luis Felipe hizo cam­
bios en la distribución de las estancias y 
se instaló en ellas durante algunos ve­
ranos. 

La planta del Grand Trianon es irregu­
lar, pues se compone de dos cuerpos des­
iguales de edificio, unidos por una galería 
llamada Perisiilo. El cuerpo menor tiene 
una continuación en ángulo recto, en otra 
grande galerie, que pone en comunicación 
con una tercera parte, perpendicular a esta 
galería, en la que se encuentran la capilla t 
y otras estancias que forman el trozo co­
nocido por T r i ¡non sons Bois. 

En los dos primeros cuerpos de edificio 
se hallan los salones principales, que se 
suceden en línea recta. El primero, salón -
de los espejos, tiene varios de éstos mag­
níficos, de Venecia y una chimenea de 
mármol rojo, de estilo Luis X V I . Los dos 
siguientes son una alcoba—que lo fué de 
Luis XIV y cuyos muebles actuales son de 
la época de Luis Felipe—y un gabinete de 
trabajo en el que se conserva un bonito 
cuadro alegórico deNatoire. 

Carroza de la Coronación de Carlos X. 

Sigue a estos un salón en el que primiti­
vamente estuvo la capilla. Dos retratos, de­
bidos al pincel de Van Loo, representan a 
Lu's X V y a María Leczinska en su juven­
tud. Un vestíbulo da paso, a la derecha, a 
las habitaciones particulares de Luis XIV 
y, al frente, al Peristilo, de que antes ha­
blábamos, decorado con pilastras y colum­
nas de mármol. Se destacan entre los ,ob-
jetos artísticos allí conservados, una esta­
tua ecuestre de Luis XIV en bronce y un 
grupo en mármol, Francia e I ta l ia , ofre­
cido a la Emperatriz Eugenia por las seño­
ras de Milán, después de la guerra de 1859. 

La primera estancia del segundo cuerpo 
de edificio es el salón rotonda, decorado 
con cuadros de Monnoyer, Desportes y 

Blain de Fon-
t e n a y 3' con 
butacas y s i ­
l las tapizadas 
en Beauvais, 
Siguen: la sala . 
de billar, que 
fué s a l ó n de 
música de Luis 
XIV y que tie­
ne cuadros de 
Van Loo y Nat-
tier; el gran sa­
lón de Luis Fe­
lipe, adornado 
c o n pinturas 
mitológicas y 
porcelanas del 
Japón; otro sa­
lón, con unos 
óleos de Mon­
noyer , repro­
duciendo f l o ­

res y el salón de las Malaquitas, que con­
tiene todos los bellos objetos de esta ma­
teria, regalados por el Zar Alejandro I a 
Napoleón, después de la paz de Tilsit, más 
otras piezas, también de malaquita, adqui­
ridas por el Rey Carlos X . 

De este salón se pasa, por un lado, a la 
gran galería, que, bajo Luis Felipe, fué co­
medor y, por el otro, al salón de las Fuen­
tes—por los cuadros que lo decoran—, que 
Napoleón convirtió en Biblioteca. 

Los [demás salones tienen menos inte­
rés. Sólo uno, que se llama «cuarto nue­
vo», ofrece la curiosa circunstancia de ha­
ber sido amueblado en 1846 por Luis 
Felipe para alojar en él a la Reina de In­
glaterra... que no llegó a ir. 

Entre el Grand Trianon y el Petit, hay 
un largo paseo, a uno de cuyos lados se 
alza un pabellón que eslá dedicado a Mu­
seo de carruajes, pertenecientes en su ma­
yoría a las épocas del primer Impejio y de 
la Restauración. Merecen mención espe­
cial; la carroza hecha en 1825 para la ce­
remonia de la coronación de Carlos X y 
restaurada en 1854 para el bautizo del hijo 
de Napoleón: la «carroza del bautizo», que 
se utilizó en el matrimonio de Napoleón I I I 
y en la ceremonia bautismal de su hijo; y 
los coches llamados Topacio y Opalo. 

Así como el Palacio de Ver-
salles evoca la figura de Luis 
X I V y e l Grand Trianon, 
principalmente la de Bona-
parte, el Petit Trianon trae a 
l a memoria l a imagen de 
aquella desventurada María 
Antonieta, víctima de la Re­
volución francesa. 

Este bello y reducido edifi­
cio fué construido por el ar­
quitecto Gabriel a fines del 
reinado de Luis X V . Este rey, 
deseoso de tener en las proxi­
midades de Versalles un lu­
gar agradable, donde vivir 
retirado, pensó en esa parte 
de los jardines del Trianon. 

Pronto fué el edificio una 
realidad. En 17Ó8 lo vivió el 
Rey por vez primera. Seis años más tarde, 
hallándose en él Luis X V , sintió los prime­
ros síntomas de su última enfermedad. 
Conducido al Palacio de Versalles, murió 
trece días después. 

Luis X V I regaló el Petit 
Trianon a su esposa la Reina 
María Antonieta, a quien gus­
tó el Palacio sobremanera, 
aficionándose a vivir en él y 
trazando en su torno un de­
licioso jardín a la inglesa. 
Allí residía la Reina semanas 
enteras con un reducido nú­
mero de personas de su int i­
midad y, más tarde, con sus 
hijos. Lejos del lu-o y la 
etiqueta de la Corte, que le 
fastidiaban, dedicóse a hacer 
vida de campo. 

Esta retirada de María An­
tonieta al Trianon desató las 
malas lenguas de aquellos 
cortesanos a quienes ella no 
había invitado a sus fiestas. 
Más tarde, cuando la esposa de Luis X V I 
construyó su Harnean—modesta granja 
para hacerse en ella la ilusión de hacer 
vida pastoril,—se propaló la especie de que 
la Reina con sus caprichos 
estaba arruinando a Francia. 
El 5 de Octubre de 1789 se 
hallaba María Antonieta en el 
Petit Trianon, cuando la no­
ticia de la llegada de los re­
volucionarios parisienses le 
hizo marchar precipitadamen­
te al Palacio de Versalles y 
abandonar, para no volverlo 
a ver, el bello rincón, tan 
querido por ella, en donde 
tantas horas felices había pa­
sado. 

Durante el primer Imperio, 
la Princesa Paulina Borghe-
se, hermana predilecta de Na­
poleón, habitó durante algún 
tiempo el Petit Trianon. Du­
rante el reinado de Luis Feli­
pe, residieron allí los duques 

El Peristilo y una parte del Parque. 

de Orleans y algunas otras personas reales. 
La planta de este Palacio es un cuadra­

do perfecto. A la izquierda del vestíbulo 
se halla la antecámara, con muebles, como 

Vista exterior del Petit» Trianon. 

los de las demás habitaciones, pertene­
cientes a la época de Luis X V I . Unos 
cuadros de Natoire, un busto de aquel Mo­
narca, por Pajou y otro del Emperador 

Alcoba de María Antonieta, 



José I I , hermano de María Antonieta, 
por Boizot, forman el decorado de esta 
pieza. 

De ella se pasa al comedor, amplio 
departamento, al que adornan pinturas 
de plantas y flores. Hay también retra­
tos de los dos Soberanos y dos cuadros 
que fueron enviados por la Emperatriz 
María Teresa a su hija María Antonieta 
para evocar en ella recuerdos de su in­
fancia. Uno representa a las archidu­
quesas, sus hermanas, interpretando 
una ópera de Gluck en una función de 
familia, en Schoembrunn. El otro repro­
duce a la propia María Antonieta, niña, 
bailando con sus hermanas e n las 
fiestas del matrimonio del Emperador 
José I I . 

Contigua al comedor hay otra estan­
cia llamada Petit salón, que fué el billar 
de la Reina. En el centro hay una mesa 
ovalada, decorada con pinturas, bronces 
y medallones de porcelana. Entre otros 

cuadros, se destaca un valioso pastel, co­
pia de un retrato de Luis X V I I , al óleo, 
hecho en 1792 por Kucharski. 

A la derecha de este saloncito, o sea 
dando frente al vestíbulo, está el Grand 
salón, en el que la Reina reunía a sus 
íntimos, en aquellas fiestas descritas 
con tanto lujo de detalles por M. Fierre 
de Nolhac en su libro consagrado a la 
infortunada Soberana. Pinturas de Pa-
ter y unos altorrelieves de flores de lis 
decoran principalmente, el salón. 

Sigue a éste el boudoir de María An­
tonieta. Las sedas de sus muros osten­
tan las armas de Francia y las iniciales 
de la Reina. Por último, se hallan la 
alcoba de Su Majestad y el gabinete de 
toilette. En la alcoba, la cama, de estilo 
Luis X V I , está cubierta con una colcha 
de seda, bordada a mano, que pertene­
ció a María Antonieta. También eran de 
ella el reloj, la mesa de marquetería y 
la cómoda, con bronces cincelados, que 

embellecen notablemente la habitación. 
Los jardines del Petit Trianon se con­

servan aún muy bonitos. Del Hameau, 
inmediato, aún se hallan en pie varias 
construcciones de las que, en otra oca­
sión, se ha hablado con suficiente exten­
sión en estas columnas. No lejos del Pa­
lacio de María Antonieta se eleva un 
templete conocido por el Templo del 
Amor. Once columnas con capiteles co­
rintios sostienen una bella cúpula, bajo 
la cual se cobija una estatua simbólica. 
El templete se halla en una islita que 
forman dos brazos de uno de los varios 
riachuelos que corren por los jardines 
del Trianon y de Versalles. 

Hoy todos aquellos lugares, que no 
están solitarios por la permanente cu­
riosidad de los turistas, muestran, en 
sus bellezas de otros tiempos, esa apa­
cible serenidad de las graddezas pasa­
das, que es mezcla de majestad y de 
melancolía. 
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N U E S T R O S C O L A B O R A D O R E S 
L A VOZ DE UN PATRIOTA 

Recibimos la siguiente carta: 
Señor Director: 
En la cruzada espontánea que se ha levantado 

contra el ant iespañolismo del Sr. Blasco Lba-
ñez , voy a poner sobre el tapete un triunfo más 
a favor de esta santa causa. 

Y voy a poner este triunfo como eco de mu­
chas opiniones que llegan hasta mí llenas de la­
tidos de patriotismo y de amor al rég imen. 

No hace mucho tiempo que uno de los Minis­
terios anteriores al Directorio Mili tar dejó aban­
donado al Rey y fué blanco su persona de in­
justos ataques de los que personalmente no 
podía defenderse por su elevada posición que 
no le dejaba en libertad de hacerlo, en tanto 
que aquellos Sátrapas Persas hacían su cam­
paña sin temor siquiera a la plegaria diaria 
que yo supongo que dirigirían al Altísimo 
Creador del Universo en la cual se dice que 
l legará un día en que el Juez Supremo ven­
drá a juzgar todos los actos de los vivos y los 
muertos. 

Durante ese desdichado periodo en que el 
Rey fué insultado diariamente en la Cátedra del 
Ateneo, en la Cacharrería, en el Parlamento y 
en escasa parte de la Prensa, sin que los minis­
tros responsables cumpliesen con su deber pro 
tejiendo la alta personalidad que representaban, 
había un señor que presidía una Universidad 
en nombre del r ég imen ,ex i s t en te entonces como 
ahora, en un especie de panteísmo político que 
dejaba al azar cual si fuese un Dios que gober­
nase a la Nación Española y dejando desampa­
rado como he dicho al representante Constitu­
cional que con derecho propio la regía , como la 
rige hoy. 

Por entonces, o algo antes, existió también un 
director de un periódico que agotando con sus 
demandas constantes el fondo llamado de répti-
les del Ministerio de la Gobernac ión , se entre­
tenía diariamente en decirle al públ ico , con in­
tención criminal, lo que la Consti tución tenía 
asignado a la Casa Real cada año; y a continua­
ción lo que resultaba cnda mes como cargo al 
presupuesto; después continuaba descendiendo 
a la semana; al día a la hora y al minuto lo que 
había que pagar a la persona del Rey. 

La lista c iv i l de la Real Casa es perfectamen­
te legal y constitucional y debe tenerse presen­
te que la Casa Real con esa lista c iv i l sostiene 
cientos de personas, les da aposento, botica, es­
cuelas, casa para v iv i r , alumbrado, pienso para 
los caballos de las Reales Caballerizas y sostie­
ne muchos coches oficiales de verdadero lujo y 
representación; y si no fuera por su propiedad 
heredada o adquirida legalmente no tendría pa­
ra empezar, por que en la fastuosidad de la Ca. 
sa Real de España entra mucho el amor propio 
de los españoles. 

A las deslealtades de los que han pretendido 
deshonrar a España han respondido el viejo y 
el nuevo mundo levantando su protesta contra 
la injusticia y la falsedad de I los ataques y la 
protesta ha sido tan general que su airado grito 
se oye en muchos puntos del Planeta. 

Contando yo con la benevolencia de usted 
he buscado un periódico justo y leal en sus pro­
cedimientos que respondiera a mis deseos y a 
la lealtad en que están inspirados, se hiciese 
eco de ellos y llevase a todas partes el grito ca­
balleroso de España protestando contra con­
ducta tan inicua. 

Voy a terminar, señor Director, rogándole 
que injerte para ello algunas octavas de una 
autobiografía que he de publicar y en la cual, 
entre otras muchas octavas que la constituyen, 
figura la siguiente: 

Era España un País de Caballeros 
cuando no se ponía en ella el Sol; 
desde hace siglos fueron los primeros, 
y fué timbre de honor ser Español . 

En sus costumbres eran casi austeros, 
el méri to imperaba y no el favor: 
viviendo de principios muy severos 
con su Dios, con su Rey y con su honor. Et­

c é t e r a , etc. 

Y termina la citada autobiografía: 
Nadie se puso ayer en mi terreno; 

y hoy dejo vía libre y me hago al lado: 
de cruces y de bandas estoy lleno 
pero ya del Planeta estoy hastiado. 
Para morir con ánimo sereno, 
estoy ya bien dispuesto, y preparado 
y acudir puedo a los Supremos Juicios, 
con una buena hoja de servicios. 

Si hay otro mundo de vir tud inorada, 
al que en lengua vulgar llamamos Cielo, 
en donde está la Gloria reservada 
como compensación, premio y consuelo... 
concédeme . Señor , en él entrada; 
y deja a mi alma que remonte el vuelo, 
para llegar sin miedo a tu prosencia 
a contemplar tu eterna Omnipotencia. 

MANUEL LLÓRENTE 

NOTAS MUSICALES 
£ N la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando se, ha celebrado la recepción del nue­
vo Académico señor Fe rnández Arbós, contes­
tando a su discurso de entrada el señor Fernán­
dez Bordas. 

Estos dos grandes artistas demostraron del 
modo más real que bien merecen el honroso 
puesto que allí ocupan. A l terminar de leer sus 
discursos, en los que hicieron gala de su cultura 
musical y literaria, con un compañer ismo tan 
digno de gran elogio como su talento, nos rega­

laron un hermosís imo Concierto, a yudados por 
la magnífica «Orquesta Sinfónica», que rendía 
homenaje de admiración y afecto a su Director. 

Después de la overtura de «Ifigenia de Aulis» 
de Glück , muy bien dirigida por el señor Fran­
cés, los dos eminentes violinistas, en admirable 
torneo de maestr ía , interpretaron de modo i n i ­
mitable el Concierto en re menor, de Bach, 
que fué aplaudidís imo, y, enseguida. Bordas, 
bordándolo con sus finuras de técnica y de 
expresión, y Arbós con su orquesta, acompa­
ñándole con todo amore de autor, nos dieron 
un «Tango» inolvidable, en el que ambos, mo­
destamente, quer ían cederse la ovación just ís i­
ma que recibieron. Y , en f i n , la marcha del 
«Tanhaüsser» , de Wagner, hizo merecer un 
nuevo triunfo al nuevo Académico . 

Pocos días antes, Arbós dirigiendo su «Sinfó­
nica» y Bordas tocando con la «Filarmónica», 
habían alcanzado otras ovaciones. Bordas, con 
su maravillosa técnica, su admirable pureza de 
sonido, su poética expres ión, hac iéndonos ima­
ginar que aún escuchábamos a Sarasate. Arbós , 
dirigiendo su orquesta sin partituras, sugestio­
nándola con su arte y su corazón. 

Entre Beethoven, Bach y Wagner, colocó en 
su últ imo programa, a Chapí ; y, orgullosamen-
te confesamos que la grandiosidad de la over­
tura del «Tanhaüsser» que siguió al preludio de 
«La Revoltosa», no logró borrar el recuerdo de 
tanta belleza acumulada en esta obra, que el 
célebre Sain t -Saéns , admiró tanto al oiría, en 
su estreno y que el público del Concierto 
aplaudió, delirante, pidiendo su repet ic ión. 

Lástima grande es que no haya un Teatro 
Chapí en el que, en buenas condiciones^ y con 
buenos artistas se hicieran oir constantemente 
todas las obras del gran conpositor; admirables 
todas ellas, desde sus primeros juguetes, como 
«MÚSÍCÍ Clásica», hasta sus úl t imas Operas 
«Circe» y «Margarita la Tornera» . La magna la­
bor de Chapí no se ha comprendido ni admira­
do aún lo bastante. 

Comenzarán pronto los interesantes concier­
tos de Benedito. Siguen los del eminente maes­
tro Pérez Casas con su orquesta «Filarmó­
nica», y los de las sociedades «Filarmónica» y 
«Cultural». Se anuncian los de célebres solis­
tas, iniciados ya ¡por el afortunado Rubinstein. 
Y , en el Teatro Real, inaugurado brillante 
mente, se espera al gran Fleta, que ahora es el 
ídolo del «Metropolitan» de New-York, donde 
comparten aplausos con él, otros grandes artis­
tas españoles : la Bori , la Hidalgo, Mardones, 
Ballester, Martino. . 

«Y es que», como decía uno de los primeros 
periódicos norteamericanos, al hacer la crí t ica 
del Recital de una pianista, compatriota nues­
tra, la eminente Emilia Quintero: «El tempera­
mento artístico es un hermoso don de la raza 
española» . 

M i - L A . 



EL CANTOR DE5 "OS LUSIADAS' 

L A E S T I R F E E S P A Ñ O L A D E L P O E T A C A A O E N S 
...J 

g L excelso poeta p o r t u g u é s Luis 
H de Camoens, cuyo centenario 
M acaba de celebrarse, t iene es-
g t i rpe e s p a ñ o l a , y por ser ello 

lilllillll una nota de i n t e r é s en estos 
momentos , nos pe rmi t imos recordar la . Des­
ciende de la i lus t re fami l ia C a m a ñ o , cuya 
casa solariega radica en N o y a (Gal ic ia) . A 
esta casa per tenecen el S e ñ o r de Rubianes, 
m a r q u é s de Aranda, su jefe en nuestro p a í s , 
y el conde de Maceda, Grandes de E s p a ñ a . 

T r o n c o de la familia es G a r c í F e r n á n d e z 
de Camano, r i co hombre de Gal ic ia , con­
quistador de C ó r d o b a y Sevi l la con San 
Fernando:,. quien c a s ó con d o ñ a Sancha de 
Saavedra, y t u v o por h i jo a F e r n á n G a r c í a 
de Camano, que le s u c e d i ó en los estados y 
mayorazgos de su casa. Casado con d o ñ a 
Constanza S u á r e z de F igueroa , fueron sus 
hijos Ga rc i F e r n á n d e z de Camano y Vasco 
F e r n á n d e z de Camano. Este s igu ió la par­
cialidad de l Rey D o n Pedro y p a s ó a Por­
tuga l . De él proceden los Camoens de 
aquel pa í s . E l Rey D o n Fernando le favore­
c ió , c o n c e d i é n d o l e hacienda suficiente para 
restaurar la que h a b í a perdido en los Reinos 
de Gal ic ia y A n d a l u c í a ; d e s p u é s estuvo al 
servicio del Maestre de A v i s , que p r e m i ó 
su ex t raord inar io valor , d o n á n d o l e vi l las y 
lugares. 

De este don Vasco de Camano desciende 
el p r í n c i p e de las letras Lu i s de Camoens, 
nacido en 1517. Desterrado de Lisboa por 
un lance de amor, fué destinado a pelear en 
Afr ica , donde p e r d i ó un o jo . P a s ó d e s p u é s 
a Magao, y allí e s c r i b i ó sus famosas «Lusía-
da s» , que l o g r ó salvar en un naufragio que 
sufr ió t e n i é n d o l a s en una mano y nadando 
con la o t ra ; r e g r e s ó a Lisboa, y m u r i ó 
en 1579. 

Las armas del solar p r i m i t i v o de la v i l l a 
de N o y a se componen de un escudo «chap -
p e » ; a la derecha, en campo de gules, un 
pino de sinople, gr ie tado de oro, con diez 
lanzas, cinco a"cada lado, fijadas en t i e r ra , 
las astas de plata y los hierros y cuentos de 
o ro ; a la izquierda, seis r ó e l e s de azur, en 
campo de plata, y en la manteladura, en 
campo de gules, un l e ó n rampante de oro , 
con un escudo mi tad ondeado de aguas 
azures y blancas, que son las de Rubianes 
y Maceda. 

E l l i te ra to Gabr ie l G a r c í a 
Tassara t radujo «Os L u s í a -
d a s » . Y escritos todos sus 
versos de manos de este, las 
conserva i n é d i t a s en su cu­
rioso a rch ivo su sobrino nie­
to el m a r q u é s de Casa-Real, 
quien por su ma t r imon io con 
la s e ñ o r a d o ñ a Pastoriza 
C a a m a ñ o y M á r q u e z de la 
Plata, dama de la Maestranza 
de Zaragoza y marquesa de 
Casa-Real por su propio de­
recho, es a su vez parienta 
consanguinea del autor de 
«Os L u s í a d a s » por su antepa­
sado G a r c i F e r n á n d e z de 
C a a m a ñ o hermano de Vasco, 
t ronco de Camoens; aquel 
S e ñ o r de N o y a , ascendiente 
di rec to de l A l m i r a n t e de I n ­
dias don Jacinto C a a m a ñ o , 
natural de Santiago de Gal i ­
cia, caballero profeso de Ca-
latrava, abuelo del Presiden­
te de la R e p ú b l i c a del Ecua­
dor , don J o s é Mar í a Caama­
ñ o , p r imero de los Jefes de 

Estados americanos, que d e s p u é s del Ca­
l lao, r e s t a b l e c i ó las relaciones d i p l o m á t i c a s 
con E s p a ñ a , c r e ó la U n i ó n Ibe ro A m e r i -

Don J o s é María Caamaño, Presidente 
que fué del Ecuador. 
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R E C Ó N D I T A | 
I Solo el j a rd ín . . . Vagos rumores | 
I de alguna charla que se pierde, | 
| igual que pé ta los de flores | 
| en la quietud del campo verde... | 

| Muere la luz. . . el pensamiento 
| sueña en los ir is . . . y a su paso | 
| finge un a lcázar en el viento, | 
| con las nostalgias del ocaso... | 

| Se apaga el sol...; húmedas rosas | 
| que se deshojan dolorosas | 
| en la quietud crepuscular... | 

Místico bronce vibra en fiesta... 
No hay nadie ya por la floresta... | 

| ¡Tengo unas ganas de llorar!.. . | 
F E D E R I C O D E M E N D I Z A B A L | 

| Y G A R C I A L A V I N 
= Maestrante del Real Consistorio i 

cana en su pa í s , para estrechar las relacio­
nes con la madre patr ia ; a E s p a ñ a p i d i ó 
profesores para todas las Universidades y 
centros docentes de aquella R e p ú b l i c a , a 
fin de rect if icar los errores que con respecto 
al descubrimiento y d o m i n a c i ó n de los es­
p a ñ o l e s , se han propagado en tex tos , p r i n ­
cipalmente franceses; o r d e n ó que no se 
cantara en las escuelas p ú b l i c a s las estro­
fas del h imno nacional , que pudieran . m o ­
lestar a E s p a ñ a ; p r o c l a m ó la unidad c a t ó ­
lica y puso la R e p ú b l i c a bajo la p r o t e c c i ó n 
del Sagrado C o r a z ó n , por medio de una l ey . 
Habiendo llegado a su conoc imien to que 
un art is ta (por c ier to peninsular) h a b í a c i n ­
celado la estatua del L ibe r t ado r Sucre, 
para e r ig i r lo en una plaza p ú b l i c a , a d q u i r i ó 
de su pecul io la estatua y d e s p u é s de ha­
berle quitado de los pies el L e ó n Ibe ro y 
transformado en una agreste roca, la rega­
ló a la ciudad de Q u i t o , en donde e s t á , 
o c a s i o n á n d o l e su e s p a ñ o l i s m o revueltas po­
pulares, por parte de aquellos radicales 
enemigos de su p o l í t i c a de a p r o x i m a c i ó n . 
Por medio de un t ra tado, d e s i g n ó al Rey 
Alfonso X I I I á r b i t r o de las cuestiones de 
l ími t e s con otras R e p ú b l i c a s , y n a c i ó n m á s 
favorecida a E s p a ñ a . E l Santo Padre l a 
c o n d e c o r ó p r imero con la G r a n Cruz de 
San Grego r io y d e s p u é s con la P i a ñ a , su­
p remo honor en Roma. 

E l Presidente C a a m a ñ o c a s ó con d o ñ a 
Pastoriza M á r q u e z de la Plata t a m b i é n hi ja 
de e s p a ñ o l e s y de é s t e ma t r imon io es hi ja 
la actual marquesa de Casa Real . 

Te rminado su p e r í o d o const i tucional de 
Gob ie rno , t r a s l a d ó su residencia con toda 
su familia a Sevi l la , en donde f a l l ec ió . 

UN CORRESPONDIENTE DE LA GEOGRÁFICA 
DE LISBOA. 
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Estatua al libertador Sucre en Quito. 

Las anteriores l í neas son una prueba m á s 
de la jus t i c ia con que se ha celebrado en 
E s p a ñ a el centenario de Luis Camoens. N o 
solo aconsejaba el homenaje la a d m i r a c i ó n 
hacia el poeta que i n m o r t a l i z ó su nombre 
en una lengua hermana, sino la ra igambre 
e s p a ñ o l a del p rop io va te . 

Para E s p a ñ a es un t imbre de orgul lo m á s 
que uni r a los muchos de que puede, en l i ­
te ra tura , envanecerse. L a g lo r i a de Ca­
moens es portuguesa. Eso no hay quien lo 

dude. Pero a E s p a ñ a l legan, 
con l e g í t i m o derecho, los 
destellos de esa misma g lo r i a ; 
y es un deber nuestro cola­
borar con la n a c i ó n lusitana 
en todo lo que sea enaltecer 
la memor ia del i n m o r t a l au­
tor de Os L u s i a d a s . 

E n cuanto a las familias es­
p a ñ o l a s , descendientes de la 
misma rama que Camoens, 
b ien patente es que con m é ­
r i tos propios mant ienen los 
prestigios de su apel l ido . 
Sea para ellas el tes t imonio 
de nuestra mayor considera­
c ión en estos d ías en que la 
figura del poeta p o r t u g u é s 
ha merecido la a t e n c i ó n pre­
ferente de la o p i n i ó n l i t e ra ­
ria e s p a ñ o l a . 

Estas familias que veneran 
la memor ia de sus anteceso­
res i lustres, han de tener pa­
ra Camoens una especial de­
v o c i ó n ; que por algo é s t e 
s imboliza con su nombre la 
u n i ó n dedos p a í s e s hermanos. 



E N L A F I E S T A 
D E L A E P I F A N Í A 

LOS REYES PASAN.. . . . 
A mi amadísima hermana Enma. 

Ha caído la tarde, como de Enero, fría, 
en un corto crepúsculo , y en una paz profunda. 
Sobrevino la noche, que todo lo circunda 
de una extraña e imprecisa, sutil melancol ía . 

La Noche de los Reyes, la noche jubilosa, 
cuando tornan de nuevo los Magos del Oriente; 
cuando eJ amor evoca—¡evocación doliente!,— 
de aquel paterno nido una fecha dichosa. 
. La noche que en mi vida dejó singular huella; 
la noche inolvidable, por siempre bendecida, 
de anhelo y de esperanza, de ilusión florecida, 
al divino conjuro de la oriental estrella... 

¡Cuántas veces, oh Reyes, por mi gran des­
ventura , 

esa bendita estrella se eclipsó para mí! 
¡Cuántas veces sin rumbo, yo su rastro pe rd í , 
sumido en la tiniebla de horrenda noche obscura! 

Hoy ensueño de nuevo con la antigua ficción, 
y evocar quiero ahora el encanto lejano 
de la noche de Reyes, en mi hogar provinciano, 
cuando mis zapatitos dejaba en el balcón. 

Entonces no había ausentesea el sagrado nido; 
la abuelina, los padres, los hermanos del alma, 
hacían grata mi vida, en edénica calma, 
junto a todo lo nuestro, tiernamente querido. 

¡Quiero evocarla ahora, con porfiado empeño , 
por más que se desgarre mi pobre corazón! 
¡Quiero escuchar, cual antes, la familiar canción, 
que me transporta, alada, al mundo del ensueño! 

Nada me hace vivirla] tan portentosamente, 
a la noche de Reyes, y al cortejo triunfal, 
c'omo la vieja música de la Capilla Real, 
que a lo muerto da vida, t auma tú rg i camen te . 
.' Y son del gran Ledesma los cánt icos sagrados, 

los responsorios bellos, de religiosa, unción, 
que guardan el arcano de la noble emoción, 
y que divinamente parecen inspirados... 

Cantan en esas notas las santas alegrías 
dé la fiesta de Reyes, y vibra el alborozo 
de las humildes vidas, y el navideño gozo, 
en esas admirables, sagradas melodías . 
, Las alegrías—¡ya muertas!,—de los tiempos 

(que fueron, 
los de los viejos burgos, a la sombra piadosa 
de la Catedral santa, aparición radiosa, 
en la que sus amores cual cristianos pusieron. 

: A esa próvida sombra, y a la Cruz adorando, 
en dos siglos pretér i tos vivieron los mejores; 
los ancestrales nuestros, los magnos creadores, 
que han vivido Creyendo, y que han muerto es-

(perando. 
^Soñemos , ¡ay!, soñemos , aquí en la Real Ca-

CpiUa, 
de estos pálidos cirios al débi l resplandor; 
que advengan a mi alma brisas del viejo amor, 
de la ilusión de entonces, de la niñez sencilla. 

Soñemos- l impiamente ; soñemos , recordando 
a la ciudad leví t ica , al adorado hogar, 
los infantiles años, mis campos y mi mar, 
mientras los responsorios van los prestes can­

dando. 
¡Cuál suavís ima y triste, la noble trompa año-

(ra 
lo perdido!... ¡Y cuál vibran, gimiendo, los vio-

Clines, 
y claman, anhelantes, los bravos cornetines, 
y j o s fagotes ríen, y el clarinete llora! 

¿Qué dicen, en sus giros, esas violas idílicas? 
Son lieders con sordina, de belleza muy pura, 
que me están impregnando el alma de dulzura... 
¿Y qué los saxofones, y las flautas gentílicas? 

¿Qué historias1 me recuerda, con sus hondos 
(sollozos, 

el Viri l violoncello? ¿Qué el ánima presiente 
al oírlos extát ica, de hinojos, reverente? 
¿De qué amores me hablan de mis años muy 

(mozos? 
Oyéndolos , revivo en mi ciudad, ¡la triste!... 

Lo resucita todo mi ardiente fantasía; 
lo que en los años muertos unido a mi vivía, 
y a su poder omnímodo de vida lo reviste... 

Y vuelvo a ser el niño bueno y ensoñador; 
el niño melancól ico, descendido a este mundo 
de una lejana estrella, por su dolor profundo, 
y triste desterrado de otra patria mejor. 

Ha cerrado la noche, y la grave campana 
tocó a cubrir el fuego, en la torre ideal; 
cuanto a mi me circuye es único e irreal, 

de irrealidad amable, augusta y soberana. 
Se ha rezado él rosario, en eí nido hogareño ; 

y ya las avecillas anidadas en él, 
ponen tras de los hierros del gran balcón aquel 
el infantil zapato, zapato ped igüeño . 

¡Qué bella está la noche! ¡Qué hermosa y cla-
(ra luna! 

Desde los altos cielos al bajo mundo alumbra. 
¡Qué muda, allá a lo lejos, la errát ica penum­

b r a ! 
¡Cuál mi piano canta, / el corazón, a una! 

El niño melancól ico, metido en su camita, 
con el oído atento, insomne, palpitante, 
—así esperó más tarde, inquieto y anhelante,— 
se mece en el regazo de la ilusión bendita. 

De pronto, en el silencio de la noche tranqui-
(la, 

déjanse oír los pasos de la Real cabalgata, 
—los orientales Reyes, de armiño y de escarlata 
vestidos—que, solemne, por la calle desfila. 

De las bíbl icas tierras de Tarsis, misteriosas, 
portan sobre los lomos de recios dromedarios, 
li s áureos cofrecites, e ilustres relicarios, 
los sacros amuletos, las dádivas preciosas. 

¡Oh mis magos queridos, los de la barba 
(luenga, 

los de azulinos ojos, los del alma creyente, 
que venís de países remotos del Oriente 
para que el niño triste su grande gozo tenga! 

¡Oh Magos advenidos de inmensa lontanan­
z a , 

sembrando a vuestro paso las flores milagrosas 
de ingenuas ilusiones, benditas, generosas, 
del inmortal anhelo, de la buena esperanza! 

¡Cuán lejos han quedado vuestras urbes mu­
dadas, 

y los pensiles vuestros, de dulces s icómoros , 
de fragantes aromas, de silencios sonoros, 
vuestras grandes riquezas, vuestras Cortes sa-

._ .. „ . . . . (gradas! 
¡Cuán lejos—en la Arabia, — vuestro trono 

(suntuoso, 
donde esplendéis , augustos, de gloria circunda­

dos , 
los tahalíes de plata, los sables ataujiados, 
las mitras de diamantes, el cetro esplendoroso! 

Desde Saba, ¡qué largas. Reyes, vuestras jor-
(nadas! 

¡Qué de tierra habré is visto a vuestro lento 
(paso! 

¡Qué de celadas pérfidas os cercaron, acaso, 
del incierto camino en las encrucijadas!... 

¡Cuál del simóun ardiente la tromba pavorosa, 
que todo en redor vuestro lo anubla y lo obscu­

rece! 
¡Qué zozobra y angustia, al ver que desparece 
en el inmenso espacio la estrella prodigiosa! 

Todo lo habéis dejado, ¡oh, mis Reyes queri-
, (dos! 

Los cielos de la patria, en grande lejanía, 
y llegáis a mi calle, por darme a mí a legr ía . 
¡Sed, pues, eternamente, mis Reyes, bendeci­

dos! 
Os bendijo ese n iño , y hora os bendice el 

(hombre, 
porque todos los años ponéis en sus balcones, 
con amor que no muere, vuestros sagrados do-

(nes, 
de tan subido precio que no sé darles nombre. 

Dulces y juguetillos me trajisteis de n iño , 
y me trajisteis, luego, aquel primer amor, 
en el casto y poét ico, sentimental albor 
que se anidó en mi alma con purezas de a rmiño . 

Y seguísteis pasando—¡qué románt ica histo­
r i a l -

ante mi puerta, y nunca de mi os olvidásteis ; 
y en esta vuestra Noche en mi balcón dejásteis 
la juventud bizarra, la verdad o la gloria. 

Y también me dejasteis algo más todavía; 
¡la ventura, sin sombra, del nido paternal! 
y esta nueva ventura del nido conyugal, 
en el que es ángel bueno la amada esposa mía. 

¡Oh venturas a l t ís imas en mi ciudad dilecta, 
y que por ser tan altas no fueron, ay, durables? 
¡Oh, las nuevas venturas, humildes e inefables, 
con la que es mi paloma, con la que es mi per-

afecta! 
T a m b i é n dejásteis . Reyes, en muchos de esos 

(años 
la amargura suprema, la pena indefinible, 
que me hizo tantas veces la existencia Imposi­

b l e ; 
tumbas, amores tristes, terribles desengaños . _ 

Del Emanuel en nombre todo me lo trajísteir-; 
¡sea el Emanuel divino por mí siempre adorado, 
por lo que quiso darme, por lo que me ha qui­

etado!; 

en su nombre adorable conmigo bueno fuisteis. 
¿Qué me dejáis ahora, oh Reyes venerados, 

al pasar estos años ai pie de mis balcones? 
Os excedéis—¿no es cierto?,—en vuestros regios 

(dones, 
para un alma cristiana los dones más preciados. 

Porque me deja. Reyes, vuestra sola presen­
c i a , 

la esperanza del cielo, mucha resignación, 
la caridad con todos, la paz del, corazón 
y la plácida calma de una digna conciencia... 

Suenan ya vuestros pasos muy lejos de mi 
(lar... 

¿Partís ya? ¡No me importa! En alma estáis con-
(migo; 

me tenéis desde infante por vuestro fiel amigo; 
¡que la estrella os devuelva a vuestro patrio ho-

(gar! 
Y que esa buena estrella que os guió a Beth-

(leen, 
me imante y enderece hacia la eterna altura. 
Tabor paradisíaco, donde vive y fulgura 
la Belleza infinita y el soberano Bien. 

¡Qué hermosa está la noche! ¡Qué bella y cla-
(ra luna! 

Desde los altos cielos la baja tierra alumbra. 
¡Qué medrosa a lo lejos la errát ica penumbra! 
¡Cuál mi piano llora, y el corazón a una! 

ADOLFO DE S A N D O V A L 

LOS REYES MAGOS 
Ya vienen los Reyes Magos 

precedidos de la estrella, 
montados, según costumbre, 
en su camello, o camella. 

Yo creo verlos llegar 
a la corte y al cortijo, 
con más bultos en la mano 
que un viajero del Botijo. 

Traen muchísimos juguetes; 
diez mi l sables de latón, 
infinidad de muñecas 
y caballos de car tón , 
bater ías de cocina, 
bastidores, costureros, 
trajes, espadas y estoques 
de. soldados y toreros. 

Ya los veo recorrer 
las calles y callejones, 
depositando paquetes 
en ventanas y balcones. 

Porque en eso de llegar 
hasta los pisos terceros, 
los Reyes Magos de Oriente, 
compiten con los bomberos. 

A los niños que son buenos 
les dejan lindos regalos, 
y pedruscos y carbones 
a los niños que son malos. 

Con las alforjas vacías 
y su destino cumplido, 
los tres Reyes en cuest ión, 
se van por donde han venido. 

Sin que nadie les oyera, 
ni haber hecho a nadie daño , 
se marchan para volver 
sin falta, dentro de un año. 

Ya veo cómo se alejan 
en su camello o camella, 
por donde mismo vinieron 
precedidos de la estrella. 

Están llenos los balcones 
al llegar la madrugada, 
pero de todo lo dicho 
ni el sereno ha visto nada. 

Los niños al despertar, 
descalzos y en camisón, 
van a ver lo que han dejado 
los Reyes en el balcón. 

¡Qué risas, qué exclamaciones, 
y qué gritos de alegria! 
¡Juegan tanto, que hay juguetes 
que se rompen en el día! 

Es hermosa porque encierra 
un tesoro de car iño , 
esta fiesta que se hace 
en memoria del Dios Niño. 

Y ahora pregunto una cosa, 
que quizá no esté de más: 
¿quién goza más ese día, 
los niños o los papás? 

MATILDE RTBOT DE MONTENEGRO 



R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

L O S D O S E J É R C I T O S 
V I 

CAMBIO DE F R E N T E . — A C C I O N 
ABADJANO 

DE 

HjEMOS dejado al General Quesada 
¡I ya unido al General Loma en la 
•• capital de Vizcaya, después de 

realizar el movimiento que tras-
lacló las operaciones, desde el va-

^mmmmmmwíí \\e cle] Zadorra y desde el valle de 
Mena a las riberas del Nervión, cesando enton­
ces, definitivamente, el bloqueo de Bilbao. 

El desconcierto de lus carlistas era enorme, 
aumentado por el rigor d é l a s columnas de la 
izquierda en los pueblos afectos a la Causa. 
«Los triunfos obtenidos por los liberales, dice 
la Narración Militar de la Guerra Carlista, ha­
bían desmoralizado al enemigo, y el País , can­
sado de las vejaciones de la Guerra, deseaba a 
toda costa la Paz, mostrándose dispuesto a obe­
decer las órdenes de los Ge­
nerales de Don Alfonso X I I 
y a satisfacer las necesida­
des de las tropas. La severa 
disciplina que mostraron és­
tas al internarse en el País 
contr ibuyó también a tal es­
tado de án imo». 

Asi pues, mientras que au­
mentaba el desaliento en las 
fuerzas facciosas y sus m i l i ­
cias sedentarias arrojaban 
los fusiles , los pueblos se 
apresuraban a entregar a las 
tropas liberales los víveres 
que les eran exigidos o en 
su defecto, dinero. 

En vano el Comandante 
General Carlista de Castilla 
Don Francisco Cavero, al 
llegar de improviso a Verga-
ra y presentarse en la sala de 
sesiones del Ayuntamiento, 
en momentos en "que, para 
resolver el asunto de las ra­
ciones, estaba reunido en 
pleno, hizo encarcelar al 
peatón encargado de pedir-
las para los soldados de Que­
sada; en vano el bizarro jefe 
Carlista puso al margen del 
oficio que pedía los víveres: 
«Las raciones de este pueblo las necesito para 
las fuerzas de mi mando: si quiere V d . mandar 
algunas, se recibirán; si le urge las que pide 
puede venir por ellas. El General Comandante 
de Castilla Francisco Cavero». £1 peatón fué 
puesto en libertad y las raciones se dieron por­
que los carlistas no podían aguardar. 

El 1.0 de Febrero la situación de las tropas a 
las inmediatas órdenes del Comandante en Jefe 
del Ejército de la Izquierda era la siguiente. En 
el alto de San Antonio de Urquiola y en Ochan-
diano, una brigada del 2 ° cuerpo, y las otras 
3 brigadas, en el valle del medio Nervión, cu­
yas altas riberas ocupaba el 3er cuerpo. Las di­
visiones de Reserva y de Vizcaya, respectiva­
mente, en las márgenes del bajo Cadagua y en 
Bilbao y sus inmediaciones, y la división de 
Alava, en Villarreal y puntos cercanos, enla­
zando con las tropas que ocupaban San Anto­
nio de Urquiola y Ochandiano. 

Para pasar de la cuenca del Nervión a la 
cuenca del Ibaizabal, arrojar al enemigo de 
Vizcaya e invadir Guipúzcoa, Quesada dió las 
oportunas órdenes que debían de llevar consi­
go el cambio de frente de las fuerzas bajo su 
inmediato mando, maniobra considerada como 
una de las mejores de la campaña . 

Avanzó el 4 el 3er cuerpo hacia Guernica, es­
tableciendo allí su Cuartel General, y la d iv i ­
sión de Reserva el mismo día, hasta Zornoza, 
ocupando el pueblo después de escasa resisten­
cia por parte del enemigo. Quesada con las 3 
brigadas del 2 . ° cuerpo marchó el 5 a Durango. 

Apoyada su retaguardia en el campo fortifica­
do de Bilbao, la línea l iberal , ya en la cuenca 

del Ibaizabal, tenía su izquierda en Guernica, 
su centro en Durango y su derecha en las peñas 
de Urquiola y los altos de Villarreal . 

La división de Reserva había enviado desde 
Zornoza hacia Durango y Abadiano a su 1.a bri­
gada, la de Ciria, que componían el regimiento 
de Castilla, cazadores de Barbastro y de Ciudad 
Rodrigo, una sección de montaña , un escuadrón 
de Pavía y media compañía de ingenieros. 

A l dar vista a Abadiano, en la mañana del 6, 
la brigada Ciria pudo observar que las alturas 
llamadas de Castelúa y de Santa Cruz, situadas 
sobre el pueblo, a la derecha y a la izquierda 
de la carretera de Durango, estaban fuertemen­
te ocupadas por el enemigo. 

En efecto, tropas carlistas a las ó rdenes del 
brigadier Cavero, compuestas de 5 batallones 
vizcaínos, un cán tabro , la partida de Solano, 
50 jinetes y una bater ía de mon taña , defendían 
los cercanos cerros, en la orilla derecha del 

Acción de Abadiano 

Ibaizabal y el pueblo. 
Desplegó el regimiento de Castilla. Cuatro 

compañías vadearon el rio por la izquierda, lan­
zándose sobre las alturas de Cas te lúa , al mismo 
tiempo que otras 4 marchaban por la derecha 
hacia los altos de Santa Cruz, envolviendo a 
Abadiano. El resto del regimiento con su coro­
nel Ziriza avanzó , a su vez, resueltamente por 
la carretera. La sección de montaña con sus 
disparos apoyaba el ataque. Barbastro y Ciudad 
Rodrigo quedaron en reserva. 

En un principio, por la izquierda, cedió el 
enemigo perdiendo algunas trincheras, pero re­
forzado después , sostuvo el combate duro y 
sangriento. Por el centro y desde las casas del 
pueblo, el fuego faccioso se hacía cada vez más 
nutrido y certero, y por la derecha la pelea no 
podía ser más tenaz y mortífera-

Todo el regimiento de Castilla combat ía y 
sus fuerzas, al empezar la tarde, sólo hab ían 
conseguido ocupar algunas casas de Aba­
diano. 

F u é necesario el apoyo de Barbastro, y el ba­
tallón, enviando 4 compañías a cada flanco, en­
tró a su vez en fuego. 

El Coronel D o n j u á n Floran, Jefe de la media 
brigada de cazadores, cargó a la cabeza de las 
tropas que atacaban Santa Cruz, y el Teniente 
Coronel Don Tomás Peirona, al frente de los 
cazadores que asaltaban Cas te lúa . 

La lucha llega entonces a todo su apogeo. Los 
carlistas nuevamente reforzados, resisten con 
más brío; Castilla y Barbastro pelean como 
buenos; las bayonetas se cruzan; las balas y la 
metralla hacen caer los hombres a centenares y 

Floran y Peirona pierden la vida en esta lucha 
de titanes. 

La victoria cont inúa por mucho tiempo inde­
cisa. Ennegrecidos por la pólvora, con los uni­
formes desgarrados, cubiertos de sangre, l ibe­
rales y facciosos escriben en aquellas asperezas 
una de las páginas más horrorosas al par que 
más brillantes de la Historia Militar de España . 

Seis compañías de Ciudad Rodrigo, dejando 
2 en reserva, se lanzan a la pelea... Es preciso 
vencer o morir a toda costa; y estos cazadores, 
unidos a sus compañeros de armas, prodigan su 
vida en gallardos arranques... 

Por fin en un supremo esfuerzo, las diezma­
das compañías de Castilla y Barbastro, unidas a 
las de Ciudad Rodrigo, logran, en las cumbres 
del cerro Caste lúa , llegar hasta la arti l lería 
carlista... Cargan los facciosos a l a bayoneta, 
saliendo de las trincheras para salvar sus caño­
nes y , aunque en lucha cuerpo a cuerpo lo con­

siguen, tienen que abando­
nar sus defensas y empren­
der la retirada a Elorrio. 

Grandes habían sido las 
pérdidas , pero la l ínea libe­
ral quedaba asegurada en el 
Ibaizabal. 

En la noche del 5, el 3ei" 
Cuerpo quedó acantonado 
en Guernica; una brigada 
del 2.° Cuerpo en Zornoza; 
3 brigadas, t ambién del 2.° 
Cuerpo, con el General en 
Jefe, en Durango y Abadia­
no, siempre en contacto, por 
Mañaria , con las fuerzas que, 
al mando de Maldonado, ocu­
paban los confines de Alava 
y de Vizcaya, hacia las ribe­
ras del Urquiola, protegien­
do las comunicaciones con 
Vitoria; y a retaguardia, en 
Ga idácano , el general Cas-
sola con tropas de la división 
de Vizcaya. 

El temporal de nieves que 
detuvo las operaciones de 
Martínez Campos en Nava­
rra, fué la causa de que, en 
Durango , Quesada tuviese 
que hacer alto t ambién . 

«El General en Jefe, dice 
la Narración Militar de la Guerra Carlista, se 
dedicó a preparar cusnto era necesario para los 
movimientos ulteriores. Adqui r ió , al propio 
tiempo, noticias referentes a las operaciones del 
IER Cuerpo de su Ejército y del Ejérci to de la 
Derecha». 

Por conducto del Cónsul de Ba5-ona, Martínez 
Campos dirigió a Quesada el siguiente telegra­
ma: «Está detenido el calzado y aprovisiona­
mientos por falta de transporte. Nieva copiosa­
mente hace tres días. Pienso ir sobre Vera, co­
municar con Irún y después a Oyarzun por ca­
minos detestables. Me es imposible cruzar por 
carretera que va por el hondo, con Bidasoa por 
la izquierda., invadeable y con puentes cortados. 
Perula y Caserta, con 14 batallones de Veíate y 
Vera, dueños de las carreteras; hay gran disgus­
to entre ellos y varias deserciones que creo au­
mentan. Primo de Rivera tiene órdenes mías de 
amagar y avanzar. Creo que aunque yo estoy 
parado por las dificultades, respondo al pensa­
miento de V . E., pues llamo la atención y sobre 
todo ocupo Bancharinea. Felicito a V . E. por 
sus triunfos. Elizondo 7 de Febrero de 1876». 

En despacho del 9 le decía: «Hoy ha cesado 
de nevar; las montañas cubiertas; tan luego 
como tenga calzado operaré sobre Santesteban 
y Veía te o sobre otro punto según la si tuación 
del enemigo>. 

Quesada contestó a Martínez Campos con 
fechas 8 y 11: «Recibido su telegrama de ayer 9 
noche. Yo también detenido por las nieves; han 
cesado estas pero dejando caminos intransita­
bles. Mejorando avanzaré sobre Guipúzcoa , 
arrol lándolo todo, y con este dato puede vue-



cencía contar, por si cree preferible como más 
seguro diferir, a empeñarse con obstáculos que 
indica. 

Las presentaciones a indulto aumentan cons­
tantemente. Ha sido importante el combate so­

bre Abadiano. Doy gracias a V . E. por su fe­
licitación». 

«Recibido su telegrama del 10, 9,i5 noche, 
anunc iándome sus propósitos. Mejorando tiem­
po mañana emprendo avance; pasado atacaré 

Elgueta donde hay 12 batallones con Don Car­
los, y si el mar permite ccmunicar con Guetaria 
cont inuaré sobre Vergara y Azpeitia combina­
damente» . 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES 
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VIDA A R I S T O C R A T I C A desea a sus 
lectores y anunciantes u n fe l iz A ñ o 
Nuevo. 

L AS fiestas celebradas en Madrid para solemni­
zar el centenario de Camoens, el gran p eta l u ­
sitano, han sido brillantes y han constituido una 
prueba más de la cordialidad de relaciones entre 
España y Portugal. Nota interesante para la so­
ciedad madri leña fué la función de gala celebra­
da en el Teatro Real, en la que el ex ministro 
español señor Goicoechea y el ex ministro por­
tugués Leonardo Coimbra pronunciaron elo­
cuentes discursos. . 

5 E han concedido bandas de la Orden de la 
Reina María Luisa a las señoras siguientes: doña 
María de la Clemencia Ramírez de Saavedra y 
Alfonso, marquesa de Villasinda; doña Concep­
ción Espina y Tagle y doña María Teresa del 
Pino y Quiñones de León, esposa del general 
Miláns del Bosch. 

Con este motivo las precitadas damas han re­
cibido muchas felicitaciones. 

L A benemér i ta Sociedad de Amigos del Arto, 
que tanto ha contribuido con sus admirables in i ­
ciativas a nuestro progreso artístico, prepara 
para la primavera próxima una nueva y original 
Exposición. Estará dedicada a «Retratos de ni­
ños de España hasta el final del reinado de Doña 
Isabel II.» 

La Junta directiva de los Amigos del Arte ha 
encomendado los trabajos de organización a una 
Comisión compuesta por los competentes críti­
cos y arqueólogos don Joaquín Ezquerra del 
Bayo, don Antonio Méndez Casal, don Julio Ca-
vestany y el duque de Nochera. 

Las personas que deseen prestar su concurso 
a esta manifestación de arte exponiendo las 
obras que posean, pueden comunicarlo a la re­
ferida Comisión, en el local social, paseo de Re­
coletos, 20, bajo izquierda (palacio de la Biblio­
teca Nacicnal). 

Los retratos pueden ser en escultura, pintura, 
dibujo y grabado. 

["IA dado a luz con toda felicidad una hermosa 
niña la duquesa de Abranles. A la recién nacida 
se le impuso el nombre de María de Africa, 
siendo apadrinada por sus tíos don Miguel de 
Giles y López de Carrizosa y su esposa, doña 
Josefa Zuleta y Queipo de Llano. 

También han dado a luz felizmente: una pre­
ciosa niña la señora de Vereterra (don Luis), 
hija del marqués viudo de Canillejas; un her­
moso niño la señora de Mélida (don Enrique), 
hija de la marquesa de Villamagna; una niña, 
la señora de Sagrera (nacida María Armenteras), 
y un niño, muy hermoso, la señora de Creus 
(don Gonzalo), nacida Mercedes Somosancho. 

Damos la enhorabuena a los felices padres. 

la Iglesia de Nuestra Señora del Pilar se ha 
celebrado el bautizo del pr imogéni to de los se­
ñores de Bolívar, siendo padrinos su abuelo don 
Ignacio Bolívar y su bisabuela la señora viuda 
de Echegoyen. Se le impusieron al recién nacido 
los nombres de José-Ignacio, uniendo así los 
de sus ilustres abuelos el doctor Goyanes y el 
señor Bolívar, director del Museo de Historia 
Natural. 

£ N la Iglesia de las Calatravas formaron capí­
tulo la Orden militar de este nombre y las de 

Montesa y Alcántara , para armar caballero y 
vestir el hábito de la úl t ima, a don Carlos Pa­
checo Lerdo de Tejada, conde de Fuente Blanca. 

Asistieron al acto numerosas personas de la 
sociedad madri leña. 

E l nuevo caballero ha obsequiado a sus amis­
tades, portan grato motivo, con elegantes cajas 
de concha calada, de la aristocrática Confitería 
«La Duquesi ta», ostentando la cruz de la Orden, 
llenas de exquisitos bombones y violetas candi-

[])E la misma aristocrática confitería, estableci­
da, como es S-ibido, en la calle de Fernando V I , 
2, son los sortijeros de cristal de Bohemia u t i l i ­
zados por muchas nuevas parejas aristocráticas, 
para regalar, llenos de dulces, a sus amigos, 
como recuerdo de sus bodas. 

j ^ L día de Santa Lucía celebró su santo la en­
cantadora hija de los señores de Hernández de 
Velasco, qvie con tal motivo vistió su primer 
traje de largo. 

Celebraba también sus días su abuela, la dis­
tinguida señora de Sáiz de Carlos, y aunque no 
era su pensamiento solemnizar.o obsequiando 
a sus amistades con fiesta alguna, no supo negar 
a su nieta el gusto de dejar invadir sus salones 
por una colección de lindas muchachas, que ha­
bían acudido a felicitarla y admirar sus galas. 
Se organizó un animado baile y se sirvió un es­
pléndido te. 

£ L duque de Santo Mauro y el marqués de 
Narros embarcarán el próximo día 2 de enero en 
Marsella con objeto de emprender un viaje alre­
dedor del mundo. 

Con este motivo, la duquesa viuda de Santo 
Mauro, su hija, la condesa de San Martín de 
Hoyos, y su sobrina, la señorita Cristina Cama-
rasa, se encuentran en París , donde despedirán 
a los aristócratas viajeros. 
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| NOTAS DE F É S A A E I 
| EL capitán general de la primera región | 
| señor Moltó entregó su alma a Dios, cuan- | 
| do no podía sospecharse tan rápido desen- | 
| lace en una dolencia reciente. | 
| Era un militar culto 5̂  pundonoroso, | 
| cuya pérdida ha sido muy sentida. | 
| T a m b i é n ha producido vivo sentimiento | 
| la muerte, en el monasterio del Escorial, | 
^ del virtuoso Padre Regueras, Obispo de | 
| Salamanca. | 
| En Africa, el heroico capitán del Tercio | 
| extranjero don Pablo Arredondo, ha su- | 
| cumbiao, víctima de una bala enemiga. | 
I F u é un poderoso auxiliar del señor Millán | 
I Astray en la organización del Tercio. | 
| En esta Corte han fallecido la señora | 
| viuda de Cárdenas , hermana de la señora | 
| viuda de don Francisco de los Santos | 
| Guzmán y emparentada con aristocráticas | 
| familias madri leñas , y la señorita Milagros | 
| G. Gómez-Cano, hija del Subdirector de | 
| Trabajo en el ministerio de este nombre, | 
| don Felipe Gómez-Cano. | 
| En la Habana ha dejado de existir don | 
| Julio Martín de la Fer té , marqués de Alta- | 
| gracia, coronel retirado de Caballería , y |^ 
| en su residencia de T ú y la señora doña | 
| Ramona Lago y González, muy querida | 
| allí por su caridad y v i r tud . Era hermana | 
| del arzobispo de Santiago de Compostela, | 
| don Manuel. | 
| Asimismo han sido muy sentidos los fa- | 
| llecimientos, recientemente ocurridos, de: | 

la condesa viuda de Torre-Múzquiz, en, | 
San Sebast ián; don Felipe Muruve, en | 
Sevilla; don Fernando Pineda de las In - | 
fantas, en su casa de Fuente Ovejuna; el | 
marqués de Palmer, maestrante de Sevi- | 
I h , en Palma de Mallorca; y la señorita | 
María del Carmen O'Shea y Calderón, en | 

\ esta Corte. | 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiii^ 

HAN sido puestas de largo las bellas señoritas 
Antonia y Josefina Conrado, hijas menores del 
marqués de la Fuensanta de Palma. 

LA duquesa de Aveyro se encuentra restable. 
cida de su dolencia. 

OL Real Club de la Puerta de Hierro sigue 
viéndose favorecido por numerosa y aristocrática 
concurrencia. Allí se celebran, a diario, intere­
santes partidos de entrenamiento de «golf» y de 
«lawn tennis», preparatorios de los grandes con­
cursos internacionales que se han de celebrar en 
el presente año. 

Muchas personas suelen almorzaren el «cha­
let», especialmente los domingos. Por la tai de, 
la concurrencia que acude a tomar el té es nu­
merosa. 

Entre las damas diplomáticas que este año 
lucharán en los partidos de «golf» figurará, se­
guramente, la embajadora de" Francia, condesa 
Peretti de la Roca, que es una distinguida j u ­
gadora. 

S E ha celebrado en Múdela una cacería regia. 
En los tres días que ha durado, se han cobrado 
unas 2.000 perdices, además de algunas liebres 
y conejos. 

En una finca que los condes de Plasencia 
poseen en Salamanca, se ha verificado una ca­
cer ía . Entre los expedicionarios contábanse los 
marqueses del Vasto y Casta, el conde de Val -
demar de Bracamonte y los señores Nájera, don 
Romualdo y don Isidro Céspedes , don Miguel 
Suja, Ezcurdia, García l e jado y don Ernesto y 
don Manuel Blanco. 

En la finca «La Flamenca» , que los duques de 
Fernán Núñez poseen en Aranjuez, se celebró 
hace pocos días otra cacería, en la que tomó 
parte Su Majestad el Rey, en unión de aristo­
cráticos cazadores. 

£ L director del Instituto Francés en España y 
madame Mérimée, han obsequiado con un te a 
sus amistades. 

En la concurrencia figuraban el embajador 
de Francia y la condesa Peretti de la Roca, con 
su hija; ministro de Portugal y señora de Mello 
Barreto, los condes de Vaux de Saint Cyr, ma­
dame Lie, madamoiselle De Dieu, señora viuda 
de Bauer^ vizcondes de Eza y sus hijas, señora 
de Serrat y señores de Bauer (don Ignacio). 

También se hallaban el encargado de Nego­
cios de Italia, señor Macearlo; el marqués de 
Selva Alegre y los condes de Velle y de las 
Navas. 

Los señores de Mérimée, ayudados por la se­
ñorita de Delbecque, hicieron los honores con 
gran amabilidad. 

5 u Alteza real la duquesa viuda de Montpen-
sier, que se halla en Biarritz, irá en Enero a 
París con objeto de asistir a los funerales que 
se han de celebrar en aquella capital al cum­
plirse el primer aniversario de la muerte de su 
esposo el Pi íncipe Fernando de Orleans. 

£ N el teatro del Conservatorio se ha celebrado 
la función organizada a beneficio del Taller de 
Nuestra Señora de Lourdes (Asociación de San­
ta Rita), tomando parte una compañía infanti l , 
que logró un gran éxito. 

La florista, el coro de románticos de «Doña 
Francisquita>, la pantomima de «Molinos de 
vientos» y «Las aldeanitas», tuvieron una inter­
pretación admirable, así como «La fiesta de la 
alegría», letra y música de doña Pilar Contre-
ras de Rodr íguez , que escuchó ruidosos aplau­
sos. 

S E han instalado en su casa de Versalles el 
anterior embajador de Francia en España y la 
vizcondesa de Fontenay, 

Muchas personas de 'a sociedad de Madrid 
han recibido afectuosas tarjetas y cartas de fe­
licitación del distinguido matrimonio diplomáti­
co, que tantas simpatías se captó entre nosotros. 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

1 A N O N U E V O ! 

E L 

N o sabe los años que hace. El cree 
que desde que nació ocupa 
aquella cabaña en lo alto del 

monte, donde cuida los rebaños. Pero 
ignora lo demás. 

Recuerda que en una ocasión subie­
ron a verle unos señores; mas era tan 
pequeño, tan pequeño, que le sería im­
posible dar más detalles. 

Hoy ya es todo un hombre; tiene 
trece años y a correr no le ganaría Mer­
curio con sus alas, ni a tirar piedras cer­
teras, el más formidable hondero ba­
lear. 

Estamos en la mañana del treinta 
uno de Diciembre. Ha salido el sol un 
poco tarde a causa de la niebla. Los 
campos están cubiertos aún 
de blanco. Son las once. 

Polito, que así se llama el 
pastor, está bebiendo un cuer­
no de leche tibia, cuando ad­
vierte que sus ovejas corren 
asustadas en todas direccio-
ciones y que «Leal», el perra-
zo , guardador, ladra hacia 
abajo y enseña sus afilados 
colmillos. 

No puede ser el lobo. De 
noche no se atreve, cuanto 
más de día... 

Se escucha una voz: 
—jPolitoooo! 
«Lea l >, m á s enfurecido, 

avanza. 
Entonces, redoblan las vo­

ces del intruso: 
— ¡Politooo, llama al perro, 

que me va a morder! 
Es el mayordomo de los 

amos. 
Polito, silba: 
—¡Quieto, «Leal»! 
Un poco más, y el pobre mayordomo 

deja un buen trozo de piel en las fauces 
del perro. 

—Perdone usted, don Martin; pero 
como no estamos acostumbrados a las 
visitas de cumplido, pues... 

Don Martín, que es un viejecito muy 
simpático, repuesto del susto, sonríe. 

— ¡No te apures, muchacho! — l e 
dice—. Me hago cargo de todo... 

Conque se ponen a hablar y resulta 
que el bueno del mayordomo viene a 
darle el aguinaldo. ¡Un duro! ¡Nada me­
nos que un duro! 

Polito le da las gracias y luego se 
atreve a pedir que le deje bajar a la ciu­
dad esa noche. El no ha visto nunca los 
«Nacimientos» ni el ejército de Reyes 
Magos, más que en el cielo en las no­
ches claras. 

— -¿Y quién cuidará del rebaño?—pre­
gunta el mayordomo. 

—¿Quién ha de ser? ¡Leal !—res­

ponde el pastorcito—Y no tenga miedo, 
que estará bien defendido. 

Don Martín se acuerda de cómo le 
recibió, y no duda. 

— ¡Perfectamente! Bajarás conmigo a 
tla ciudad; pero como no tengo permiso 
de los amos, cuando llegue la noche 
tendrás que dormir en mi pajar de las 
afueras. 

¿Qué es eso para Polito, acostum­
brado a dormir muchas veces sobre el 
duro suelo? 

todas las bujías del cielo y una estrella 
magnífica con un sorprendente rabo 
luminoso corre hasta la ventana y se 
detiene, como clavada, en el borde 
superior. 

Poco a poco, entre la paja amarilla, 
aparece una rosita encarnada, que se 
convierte en el niño Jesús. A uno y otro 
lado sonríen felices el Patriarca San 
José, de luengas barbas blancas y la Pu­
rísima Virgen María, de maravillosos 
ojos. 

Uua paloma se cierne mientras que 
sobre la carretera de plata, hecha de 

Así, pues, se arregla y, pian, pianito, 
desciende al llano. 

Y rayos de luna, vienen galopando magní 
¡Cómo gozó aquella tarde, contem- fieos caballeros, 

piando los portales de Belén! 

P A R A 
O N D U L A D O D E L C A B E L L O 

N A D A T A N E F I C A Z , C O M O L A 
M A G N I F I C A L O C I O N 

O N D U L I N A 
QUE L O A U M E N T A Y CONSERVA 

V A R I O S MESES 
A P L I C A D A EN P U L V E R I Z A C I O N E S , 
A N T E S D E L R I Z A D O C O N T E N A C I ­
L L A S Y BIGUDINES, ES DE SUGES­
T I V O EFECTO, SOBRE T O D O EN 
L A S CABECITAS RIZADAS DE LOS 

N I Ñ O S 
F Ó R M U L A A B S O L U T A M E N T E I N ­

O F E N S I V A 

F R A S C O D E / n E D l O L I T R O : 6 PESETAS 
D E UN L I T R O : 10 

F L O R A L I A /A A D R I D 

¡Cómo se entusiasmó con sus compa­
ñeros los pastores de pasta! 

¡Qué de rebaños de pavos! ¡Qué de 
negritos¡ ¡Qué de cabalgaduras! 

Cuando fué bien de noche, el mayor­
domo le indicó el camino del pajar. Le 
entregó una botellita de vino dulce, 
unos turrones, medio pollo asado y un 
pedazo de pan. Luego le advirtió: 

—No dejes de correr al monte apenas 
cante el gallo. 

Polito entró en el pajar, después de 
subir por una escalera de mano; se acu­
rrucó entre la paja, se arropó bien en la 
manta, pues hacía un frío espantoso y 
nevaba si Dios tenía qué, y dispúsose a 
dormir. 

La habitación era muy grande; pero 
como estaba atestada de paja, Polito no 
podía ponerse en pie sin darse con el 
techo. Una ventana abierta dejaba en­
trar un poco de luz. 

De repente cesa de nevar. Brillan 

Son Melchor, Gaspar y Baltasar con 
sus coronas de oro y bri­
llantes . 

Son lindas muchachas de 
flotantes cabelleras... 

Son simpáticos negritos, 
vestidos de púrpura, condu­
ciendo gigantescos dromeda­
rios . . . 

Detrás llegan los pastores 
de ovejas, los pastores de ca­
bras, los pastores de bueyes. 

Luego, vienen cantando las 
dulces paneras, con sus reba­
ños de aves. 

Los angelitos blancos, con 
sus arpas y violines, vuelan 
de un lado a otro. 

Sólo la muía, indiferente a 
todo, come paja del pesebre 
divino. 

Polito, llora de emoción y 
acaricia al manso buey . 

Suena, de improviso, un 
agudo clarínl y al mismo 
tiempo siente que la lengua 
del buey le lame la cara... 

Abre los ojos y se encuentra en su 
cabaña de lo alto. Los gallos cantan en 
la ciudad, mientras «Leal», que se halla 
junto al pastorcito, es quien le lame el 
rostro. 

Voltean sin cesar las campanas de las 
iglesias. 

Las alondras se elevan hasta las nubes 
dando trinos. 

Percíbese el aroma embriagador de 
inciensos y perfumes « F l o r e s del 
Campo». 

¡El Año Nuevo que llega! 
Polito saca el deí,a3'uno de su zurrón 

y dice a «Leal». 
— ¡Pocos niños, abajo, habrán tenido 

un «nacimiento» como el que para mí 
fabricaron esta noche! 

Y, echando un trozo de pan al perro, 
que lo atrapó en el aire, se puso a 
comer. 

¡Que le aproveche! 
PRÍNCIPE SIDARTA. 



S E N A S Q U E D E B E N T E N E R S E S I E M P R E P R E S E N T E S 
A L T I S E N T Y C. [A 

C A M I S E R I A Y R O P A 5 B L A N C A F I N A 
U L T M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). — M A D R I D 
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CASA B E R R A (J G-onzález) 
A B A N I C O S , PARAGUAS, SOM­

B R I L L A S Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
antigups. 

> • • • < > , • « < 

G-ran P e l e t e r í a Francesa 
V I L A O M P A Ñ I A S . en C . 

P R O V E E O O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U R K U R E S C O N S E R V A C I O N 
MANTEAUX DE P I E L E S 

Cairnen, núm. 4. —Wl A D R I D. —Tel. M. 33-93. 
******************* s*********************** 

C E d A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 
•••••••••••••••••••••••••«••••••••••«•«•»•<••••• 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábr ica : Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 

R H F R E I b i R R G I M 

G R A N F A B R I C A D E C A M A S D O R A D A S 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

M ADAME ^ AGUETTE 
ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 

Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

S I E M P R E N O V E D A D E S 

* * * * * * * * * 

NICOLAS MARTIN 
Proveedor de S. M . el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Cabal ler ía de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r C t l E l l 1 4 Afectos para uniformes, sables 

y espadas y condecoraciones 
**************9*0***********0**************** 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 

B A S T O N E S — C A M I S A S - G U A N T E S — C O R B A T A S 
C H A L E C O S 

- T O D O I N G L É S -
Preciados, 11. — MADRID 
• • • • • • • • > • « « « « • • ^ • • • « « • • • • • « • • • • • • • • « • • 4 ^ « « ^ 4 ^ 

Acreditada CASA G A R I N 
GRAN FABRICA D E ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, F U N D A D A EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-i7 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

G a I i a n o 
S A S T R E D E S E Ñ O R A S 

Argensola, 15. M A D R I D 

E1GIII0 IIIBIOLI 
(Sucesor de Dslolasa) 

F i O i E S l i T I F I C I I L E S 
Carrera de San Jaronimo, 38. 
Teléfono 34-09. — M A D R I D . 

> • • • • • • • • >********+ 

JOSEFA 
CASA E S P E C I A L P A R A TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETThS 

Cruz, 41.—MADRID 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 4 ^ ^ 

Fábrica de Plumas oe LEONCIA R U I Z 
P L U M E R O S P A R A M I L I T A R E S Y C O R P O R A C I O N E S 

L I M P I E Z A Y T E Ñ I D O D E P L U M A S Y B O A S 

E S P E C I A L I D A D E N E L T E Ñ I D O E N N E G R O 

A B A N I C O S — B 0 L S I L L 0 S — S O M B R I L L A S — E S P R I T 8 

Preciados, 13.—M A D R I D —Teléfono 25-31 M. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ ^ 

LA /AUNDIAL 
. SOCIEDAD flNÓHiMñ DE SEGUROS 

DOMICILIO: 
M A D R I D ¡I Alcalá, 53 

Capital social... \ '000.000 de pesetas suscripto. 
I 505.000 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de seguros 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Estudio fotográfico ANTSA 
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Principales intérpretes : JOSEFINA T A P I A S , J U A N D E O R D U Ñ A , JOSE M O N C A Y O , BARRAJON, ETC. 
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D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es^decir los mejores Chocolates del mundo 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetarlo por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 

I N T E S T I N O S 
@f doler de estómago, la dispepsia, ¡as acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que. á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

Da venía en ¡as principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde so remiten folletos á quien los pida 

jj^pniinniniiim^ 

PARA EL TOÜRISTAI 
T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O 

A ("UF.STIONES A R T Í S T I C A S 

ENCONTRARA UNA U T I L I D A D 

E X T R A ü R D I N A R l \ Y UN VER­

DADERO DRLEITK LEYENDO 

LOS SIGUI KNTl S LI13KÓS; 

»i i i i i | i i i : j i j i i i i i i i i i i i i i i ir i i i ¡ i iui^ iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiw = 

! C A S A F R A N Z E N II 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. 

Una visita a León. 

Vistas de Segovia. 

POR 

L E O N R O C H 
De venta en las principlaes librerías 

^''iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii !lll.illlll',,r 

C A S A « J I M E N E Z 

Aparatos fotográficos, relo­

jes, joyería y artículos para 

regalo y viaje. 

PRECIADOS, 58 Y 60 
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P R A S T 
FOTOGRAFIA ARTISTICA 

I Carrera de San Jerónimo, núm. 29 ¡ 

: M A D R I D 
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Hijo de Víl iasante y Cía. 
OPTICOS DE LA R E A L CASA 

10, P r í n c i p e , t - l 
MADRID 

T e l é f o n o 10-50 Hl. 

I N D U S T R I A L G R A F í C A . R^y^s, 21,—Ma.'.rd. 



la 

sin dejar huellas 
ni arrugas s 
el cutis de toda 

1 

e 

a la 

EJ impuesto ele! Timbre a cargo del comprador 


